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UN NUEVO OPILION DE FAUNA DE ALTURA Y OBSERVACIONES SOBRE 
VINCULACIONES EVOLUTIVAS EN ALGUNOS PACHYLINAE 


(Arachnida) 
Por RAUL A. RINGUELET * 


Un lote de opiliones capturados por la aracnóloga Prof. María Elena Galiano 
(6-11.1956) debajo de piedras, delante de la entrada de la Mina del Oro (Cañón 
del Rio del Oro, depto. de Chilecito, sierra de Famatina, prov. de La Rioja, Ar- 
gentina), a 3.080 m s.n. m., es digno de particular comentario. Están depositados 
en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, y compren- 
den 6 8, 2 de ellos jóvenes, 3 2 y 2 pulli; pertenecen indudablemente a una espe- 
cie inédita de Gonyleptidae Pachylinae. Son los primeros opilios argentinos colec- 
cionados en ambiente erémico de altura. 


* Profesor de Zoología de las Universidades de Buenos Aires y La Plata. 
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Parabalta alticola sp. nov. 


Holotypus 3, allotypus 2,3 paratypi & y 3 paratypi 9 : Museo Argentino 
de Ciencias Naturales “B. Rivadavia”. 


Dracnosis: Una Parabalta con 2 granos cónicos en el oculario, apenas des- 
tacados de los granos acompañantes; seudoníquio muy corto, alrededor de 1/6 de 
la longitud ungueal; áreas escutelares 1 a IV escaso granulado no ordenado en 
filas transversas; áreas laterales irregularmente granulosas; fémures 111 y IV de 
ambos sexos más largos que en P. sicaria, sobre todo en el ¿, cuyo fémur IV es 
ligeramente mayor que la longitud del escudo total; coxa IV del macho con apó- 
fisis recta; trocánter IV del ¿ armado dorsalmente con grueso tubérculo cónico 
y robusta apófisis distal medial, roma, tan ancha en la base como la mitad del 
trocánter, y ventralmente con una apófisis espiniforme medial, recta, 3/4 del espe- 
sor del trocánter; fémur IV del 4 sin faneros destacados en el ápice dorsal, armado 
con 2 cortas filas distales de espinas gruesas en la cara ventral; patela y tibia IV 
del 4 espinosas, la primera lleva una gruesa espina bigeminada distal externa. 

Las medidas siguientes, en mm, son las del holotipo, alotipo, 3 paratipos 4 
y 3 paratipos 2, que figuran en el orden nombrado. 


Long. total: 8.6, 8.6, 8.0, 8.1, 8.1, 8.6, 9.1, 9.2 

Long. prosoma: 2.3, 2,2, 2.4, 2.4, 2.4, 2.9, 2.3, 2.2 

Long. escudo: 3.7, 3.6, 3.8, 3.9, 3.6, 3.3, 3.9, 3.8 

Long. escudo total (prosomatico + opistosomatico) : 6.0, 5.9, 6.2, 6.4, 6.0, 6.2, 6.2, 6.0 

Ancho prosoma: 2.9, 2.0, 3.2, 3.2, 3.2, 2.9, 2.8, 2.8 

Ancho escudo: 5.6, 5.2. 6.0, 5.8, 5.5, 5.2, 5.5, 5.4 

Long. Fémures 1 a IV: 3.2, 5.4, 5.1, 6.5; 2.8, 4.9, 4.4, 5.4; 3.2, 5.2, 5.3, 6.7; 3.3, 5.2, 5.6, 6.5; 
3.0, 5.1, 5.1, 6.2; 2.7, 4.8, 4.3, 5.6; 2.9, 4.9, 4.4, 5.8; 2.8, 4.9, 4.4, 4.8. 


OBSERVACIONES: El género Parabalta Roewer, 1913 contiene, salvo la presente, 
otras 3 especies: el genótipo P. reedi (Butler, 1876), de Chile, P. sicaria Rwr., 1925, 
de Argentina, Bolivia y Brasil, y P. borellii Rwr., 1925, también de Argentina, Boli- 
via y Brasil, y que es muy probablemente un sinónimo de la especie anterior. P. al- 
ticole está más próxima a P. sicaria que al genótipo, diferenciándose especialmente 
por tener el escudo paucigranulado, la inconspicua armadura del oculario, los fé- 
mures más largos, notablemente el III y el IV, y por la armadura peculiar del IV 
par de patas del macho, sobre todo del trocánter. 

Si se compara la longitud femoral de P. sicaria y P. alticola nov. referida 
a una longitud patrón, y transformando las medidas absolutas en centesimales, se 
observa que el opilio de altura tiene fémures más largos, sobre todo el macho, y 
que la diferencia con la otra especie se acentúa en el orden normal, de I a IV. Esa 
diferencia culmina con el fémur cuarto, que en el macho de P. alticola nov, excede 
ligeramente del largo del escudo total o longitud patrón (medida centesimal ma- 
yor a 100) en tanto que en P. sicaria es apreciablemente menor. El cuadro isforma 
detalladamente de esta circunstancia y podrá servir de guía para sucesivos trata- 
mientos merísticos en otros casos. 


Medidas centesimales de los fémures I a IV de Parabalta sicaria Rwr. 
(longitud patrón: escudo total = 100) 








& á ê é 8 8 3 g ? g 
F. 1 409 423 411 406 402 410 337 390 388 
F. II 65.6 693 661 656 65.6 714 56.7 656 685 
F. MI 524 560 558 578 567 517 473 390 555 
F. IV 59.0 60.8 63.2 64.0 61.1 62.5 56.7 68.7 70.3 


Los 2 primeros ¿ pertenecen al n° 4742 M. A. C.N., Rosario de la Frontera (Salta), los 3 
siguientes al n° 3398 M. A. C. N., de Esquina Grande (Catamarca) y el 6° al n° 4743 de San Anto- 
nio de Areco (Bs. As.) ; hembras 1* y 2% al n° 3397 de Esquina Grande y 3* al n° 4742. 
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Medidas centesimales de los fémures I a IV de Parabalta alticola nov. 
(longitud patrón: escudo total = 100) 





holót. par. 3 par. ĝ par. 4 alót. par. Q par. Q par. 9 








F. I 53.5 51.5 51.6 50.0 47.4 43.5 46.6 46.7 
F. I 90.0 81.2 81.2 85.0 83.0 774 81.6 79.0 
F. Il 85.0 87.5 81.2 85.0 74.5 69.3 73.3 70.3 
F. IV 108.3 101.5 108.0 103.3 91.5 90.3 80.0 93.5 


Parabalta Rwr. 1913 y Neopucroliella Rwr. 1931 son 2 géneros próximos de 
Pachylinae, que Soares & Soares optaron por refundir en su Catálogo de los Opi- 
liones neotrópicos. Realmente concuerdan en la falta de armadura escutelar, en 
tener el mismo tipo general de armadura sobre el oculario, en la existencia de 
espinal medial subapical en los fémures palpales. Además, según lo he descubierto, 
poseen escópula en los tarsos 39 y 4%, a lo menos todas las especies argentinas de 
ambos (en total 8 de las 10 conocidas), no obstante ser ese accidente privativo de 
otra subfamilia. La única diferencia efectiva reside en la fórmula tarsal, 6-n-n-n en 
Parabalta y 5-n-n-n en Neopucroliella, y en una corología peculiar para cada cual 
aunque ligeramente superpuesta. 

La taxinomía genérica en las familias de Opilionida no tiene, salvo contadas 
excepciones, casi ninguna base filogenética, y a pesar del inmenso cúmulo de tra- 
bajo dejado por Friedrich Roewer síguese con su sistema, si se quiere arbitrario, 
basado en simples convenciones de morfología banal, sin significado biológico. a 
no ser el ligado a caracteres sexuales secundarios. Por esto mismo es que el autor 
manifiesta una decidida reluctancia a promover cambios de la naturaleza comen- 
tada, salvo, naturalmente, las oportunísimas refundiciones deducidas de la variabi- 
lidad intraespecífica y de la ligada al dimorfismo, máxime cuando como en este 
caso, se desdeña la única diferencia de valor filogenético. En efecto, después de que 
lo expusiera Mello Leitáo (1949), se acepta que el número de tarsitos de las patas 
tiene valor filogenético y significativo, en especial los del primer par que es más 
conservador, cosa que también aceptan y utilizan los Goodnight, especialmente en 
Cosmetidae. Opiliones con menor número de tarsitos en el primer par de patas 
(siempre del mismo grupo o conjunto) son más primitivos que los que tienen 
mayor número, y no se podría hacer derivar una forma con menor número de tar- 
sitos de otra con número mayor. No hay reducción, sino aumento, plurisegmenta- 
ción, que es lo que ocurre en el proceso ontogenético. Así pues, se decida o no la 
unión nomenclatorial, una Neopucroliella no puede haber derivado de una Para- 
balta. sino a la inversa. Además, es muy digno de atención que P. sicaria Rwr., 
P. alticola nov., Neopucroliella borgmeieri (M.L.), genotipo, otra que acaba de 
describirse como subespecie de la anterior (N. borgmeieri subsp. nov. in litt.), y 
una tercera del Uruguay (N. nov. sp., in litt.), se vinculan por tener un corto o 
cortísimo seudoniquio en las patas III y IV, a diferencia de las otras Neopucroliella 
que lo tienen muy largo. En este accidente morfológico, el seudoniquio, la direc- 
ción de cambio presumimos que es de desarrollado a rudimentario, o dicho de otra 
manera, de largo a corto y cortísimo. Tenemos pues indicios evolutivos que permi- 
ten bosquejar los caminos probables que vinculan las distintas especies y subespe- 
cies clasificadas por ahora en los dos géneros en cuestión. En primer lugar, las 
formas con tarsos I pentámeros (hasta ahora ubicadas en Neopucroliella, donde 
en mi opinión deben mantenerse). son predecesoras, y entre ellas las que poseen 
seudoniquio bien desarrollado y largo pertenecen a una primera legión o conjunto 
ancestral. Hay en consecuencia, dos direcciones de cambio discernibles: una hacia 
la reducción del seudoniquio, la otra hacia el aumento de tarsitos. Las Neopucro- 
liella de seudoniquio largo son las más “viejas” y están acantonadas en el centro 
de Argentina, en áreas de sierras pampeanas de Córdoba, La Rioja y San Luis 
con vegetación “Espinal” y mezcla de “Monte” y “Chaco” (aceptando aquí los 
límites y ecotonos señalados por Morello en 1958): las Neopucroliella de seudoni- 
quio reducido son tres: una del área argentina central, en sierras pampeanas con 
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“Espinal” de Córdoba y San Luis (N. borgmeieri, el genotipo!), cuya armadura del 
fémur IV del macho es del tipo del de las formas “progenitoras”; otra tiene arma- 
dura femoral peculiar y seudoniquio rudimentario, y se ha encontrado en el depto. 
Durazno (Uruguay). Finalmente, una subespecie o especie derivada del genotipo 
(N. borgmeieri nov. subsp. en curso de publicación), se ha hallado en sierra de la 
Ventana (prov. de Buenos Aires), con distribución disyuntiva, y es de seudoniquio 








Parabalta alticola sp. n., holótipo macho. La línea representa 1 mm. 1, vista dorsal; 2, trocánter IV, 
ventral; 3, coxa IV, último tercio, y trocánter, cara externa; 4, fémur IV, ventral; 5, oculario, 
visto de perfil por la cara anterior. 


R. A. KincueLer, Un nuevo opilión de fauna de altura > 


cortísimo, fémures más cortos y tubérculos del oculario más altos respecto a 
N. borgmeieri borgmeieri. Débese aclarar que las especies chilenas (P. reedi y 
N. cristobalia) no se mencionan aquí pues no sabemos respecto al seudoniquio y 
otros detalles. Por otra parte, cabría la pregunta de con cuáles otros opiliones (más 
cercanos) podrían vincular las Neopucroliella de seudoniquio desarrollado, que he- 
mos considerado como progenitoras o del grupo progenitor. Poco es lo que puede: 
vislumbrarse, pues ese acercamiento debe basarse en caracteres cuyo significado des- 
conocemos, y seguramente banal; tan incierto es ello, que a pesar de ubicarse en 
Pachylinae, Neopucroliella (las 6 formas argentinas y la uruguaya), Parabalta (a lo 
menos P. sicaria, del genotipo nada sabemos), y Sphaleropachylus (sus 2 especies. 
bien descriptas por lo menos) tienen escópula tarsal en las patas 3% y 4%, que por 
definición es privativa de otras familias o subfamilias. De todos modos, no es exce- 
siva temeridad interpretativa creer que estos Opiliones, dentro de los Pachylinae, tie- 
nen una situación intermedia en el lapso de expansión y diferenciación del grupo 
(la subfamilia). 

En consecuencia, creo posible bosquejar tres caminos evolutivos más o menos 
divergentes a partir del grupo I y que se indican gráficamente. El conjunto la y su 
diferenciación laa, relativamente más cercanos a la base; la dirección Ib; y el 
tercer camino Ic hacia la hexameria tarsal, que lleva a Parabalta, con su derivación 
Icc que es finalmente nuestra especie de altura. Estos caminos de cambio, que ligan 
entre sí opilios de dos géneros muy vecinos, involucra esquemáticamente un cambio 
en el seudoniquio, y parcialmente, la plurisegmentación del tarso I, junto con una 
distinción de carácter ambiental o ecológico, de “Espinal” y ecotono o mezcla de 
“Monte” y “Chaco” a franco ambiente “Chaqueño” (ver Morello, 1958). A este 
propósito, no puedo menos de recordar las disquisiciones escuchadas en el 1 Con- 
greso Sudamericano de Zoología, en la discusión de un trabajo batracológico, en 
el que uno de los participantes (el profesor Osvaldo Reig) consideraba a la popu- 
lación riojana de cierto anfibio de primitivas características osteológicas, como an- 
cestral respecto de formas chaqueñas, no obstante que en conjunto nos inclinaríamos 
a creer que la fauna “Chaco” es el foco respecto de la fauna “Monte” o “Espinal”, 
lo que aparenta ser muy cierto en varios casos y en distintos grupos taxinómicos. 

La esquematización y resumen de lo comentado precedentemente se indica a 
continuación. 


I. Grupo de Neopucroliella spp. 


Seudoniquio largo, uña: seudoniquio 1: 0.75 a 1:1 

Tarso I pentamero 

Armadura fémur IV del 4 de tipo uniforme: 2 filas de tubérculos espiniformes ventrales 
y algunos apicales 

Ambiente serrano con vegetación de “Espinal” y ecotono “Monte”-“Chaco” (centro de 
Argentina: La Rioja, Córdoba, San Luis) 

N. bruchi, N. nonoensis, N. calamuchitensis, y N. extraordinaria 


la. N. borgmeieri borgmeieri (M. L.) 


Seudoniquio muy corto, uña: seudoniquio 1 : 0,30 

Tarso I pentámero 

Fémur IV del 4 como en I 

Ambiente serrano con vegetación de “Espinal” (centro de Argentina: Córdoba, 


San Luis) 


laa. N. borgmeieri mesembrina 


Seudoniquio cortísimo, uña: seudoniquio 1:0.13 a 1:0.16 

Tarso I pentámero 

Fémur IV 4 más corto, y las espinas irregulares 

Ambiente serrano con relicto o avanzada periférica del “Espinal” (sierra Ven- 
tana, prov. Buenos Aires) 


Ib. Neopucroliella sp. nov. (en prensa) 


Seudoniquio rudimentario, uña: seudoniquio 1 : 0.08 
Tarso 1 pentámero 

Fémur IV del 4 con armadura dorsal 

Ambiente serrano de monte (Durazno, Uruguay) 
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Ic. Parabalta sicaria Rwr. 


Seudoniquio muy corto, uña: seudoniquio de 1 :0.12 a 1 : 0.16 

Tarso 1 hexámero 

Fémur I 4 del referible a I 

Ambiente tipo “Chaco” (Arg.) con penetración marginal en “Espinal” (Alta 
Gracia, Córdoba, Arg.) y similar al primero de Caiza (Bolivia) y Cal- 
deirao (Brasil) 


lec. Parabalta alticola nov. 


Seudoniquio cortísimo, uña: seudoniquio 1 : 0.16 

Tarso 1 hexámero 

Fémur IV del ¿ referible a Ie 

Ambiente erémico de altura tipo “Puna” (Famatina, La Rioja. Argentina) 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


RixcueLer, Rate A. 1959. Los Arácnidos Argentinos del Orden Opiliones. Rev. Mus. Arg. 
Cienc. Nat. (Cienc. Zool.), V : n° 2 : 127-439; figs. 1-62; lam. i-xx. 

Esta obra que cubre un verdadero claro en la literatura científica nacional de la investiga- 
«ción aracnológica, consiste en un estudio monográfico del Orden de los Opiliones resultado de 
los conocimientos y experiencia del autor, quien ya ha publicado numerosos trabajos sistemá- 
ticos y zoogeográficos sobre el tema. 

En la monografía citada el autor trata primeramente la morfología del orden, considerando 
los caracteres taxionómicos los que ilustra con claros esquemas. 

Analiza la terminología impuesta por los investigadores autorizados que han estudiado el 
grupo, y establece una equivalencia de términos que será muy útil para lograr uniformidad en 
posteriores estudios. 

Se refiere más adelante a Zoogeografía, analizando factores históricos, geológicos y ecoló- 
gicos, e ilustra con mapas la corología del orden que trata. Puntualiza la extensión territorial 
de la República Argentina donde se ha coleccionado Opiliones y establece la geonemia de 
las distintas familias de los Opiliones argentinos. 

Inicia la parte sistemática, que constituye el grueso de esta publicación, con una reseña 
«de los criterios generales sobre la taxionomía del orden, según los diversos autores. Establece 
el estado actual de la opiliofauna argentina y da una clave muy completa de identificación 
hasta géneros. 

Trata las super-familias, familias, sub-familias y géneros con sus respectivas diagnosis y 
clases para especies, particularmente para las especies argentinas. 

Da la bibliografía correspondiente e ilustra el trabajo con claros y numerosos diseños y 
buenas fotografías. 

Por estos valores someramente señalados, además del valioso aporte que representa para 
el mejor conocimiento de los territorios zoogeográficos de nuestro país, esta monografía será 
de gran utilidad práctica para el estudio sistemático de los Opiliones no sólo de la Argentina, 
sino también de los países limítrofes. — R. D. ScHiaPELLI. 


LA SUBFAMILIA CORINOCTENINAE 


(Araneae, Ctenidae) 
Por RODOLFO U. CARCAVALLO * y ANTONIO MARTINEZ ** 


Desde que comenzamos a estudiar la familia Ctenidae, hemos dedicado una 
muy preferente atención a este grupo por considerarlo de gran interés, no sólo 
sistemático sino biológico y aún toxicológico. Es así que, en nuestros viajes de 
recolección, hemos tenido oportunidad de reunir un gran número de ejemplares y 
encarar con ellos un estudio más completo. 

En 1939 Mello Leitáo describe un nuevo género y especie de la familia Cte- 
nidae, Corinoctenus anomalostomus, con el que crea una nueva subfamilia: Cori- 
nocteninae, por los caracteres de los apéndices de la boca, únicos en la familia. 
Esta interesante araña fué encontrada en reiteradas oportunidades y en diferentes 
localidades a lo largo del litoral fluvial argentino y en Paraguay. pero hasta 1960, 
tanto la subfamilia como el género, permanecieron monotípicos. Recién en ese año 
se describe la segunda especie de Corinoctenus, basándose los autores (2) en los 
caracteres dados por Mello Leitáo (3) para el género y, denominando a ésta 
C. greenwayi, descrita en base únicamente de machos mientras que la especie geno- 
típica lo fue en base a una hembra. 

En este trabajo procuramos poner al día los conocimientos sobre estos cténi- 
dos, agregando a las dos especies descritas de Corinoctenus, una nueva; descri- 
biendo los alotipos de las ya conocidas y, creando para otra nueva especie de esta 
subfamilia un nuevo género, ante la imposibilidad de incluirla en el único descrito 
hasta el momento. 


Género CORINOCTENUS Mello Leitao, 1939. 


Tipo (Haplotipo): Corinoctenus anomalostomus Mello Leitáo, 1939. 


CORINOCTENUS ANOMALOSTOMUS Mello Leitáo. 


Esta especie fué encontrada en todo el litoral fluvial argentino, a lo largo de 
los ríos Paraguay, Paraná, Uruguay (la procedencia típica es “Delta de las Pal- 
mas”) y en la ribera argentina del Río de la Plata, hasta el borde mism» de la 
Capital Federal. Uno de nosotros la halló reiteradamente en San Isidro dentro de 
casas: Andrae la colectó en Caá-Guazú, Paraguay. 

De esta especie, como lo señalamos precedentemente, sólo era conocido uno de 
los sexos, ©, por lo que al contar nosotros con un elevado número de 4 4, pro- 
cedemos a describir este sexo. 


â : Largo total: 24 mm. 


CoLoraAcióN: Cefalotórax castaño, con tres líneas que forman un dibujo carac- 
terístico: La línea central es la más ancha y es recta, algo engrosada al medio; las 
laterales, mucho más finas, y al igual que la anterior, de un color castaño muy claro, 
son sinuosas. Quelíceros castaño caoba. Labio y piezas maxilares castaño verdoso, Es- 


* Docente de la Cátedra de Microbiología y Parasitología de la Facultad de Medicina, 
Universidad de Buenos Aires y Médico de la Sanidad Militar Argentina. 


** Docente de la Cátedra de Microbiología y Parasitología de la Facultad de Medicina, 
Universidad de Buenos Aires y Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas de la República Argentina. 
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ternón oscuro, algo grisáceo y de aspecto aterciopelado, al igual que las coxas. Patas 
castaño oscuras, aterciopeladas, algo más claras en la faz ventral, y muy oscuras, casi 
negras, en los ápices de los tarsos. Abdomen castaño ligeramente amarillento y con 
cuatro bandas claras en la región ventral, que corren de adelante a atrás, hasta casi 
converger en las hileras; en el dorso se aprecian, en los ejemplares vivos, puntos oscu- 
ros, casi negros, algo difusos y no muy marcados, ordenados en dos líneas longi- 
tudinales. 


CErALOTÓRAX: Elevado. convexo, algo más bajo en la porción posterior. Area de 
los ojos medios tan larga como ancha, con los ojos casi iguales, siendo poco más 
grandes los anteriores. Clípeo marcadamente más alto que el diámetro de los ojos 
anteriores. 

Quelíceros robustos, con tres dientes en el borde superior del surco ungueal y 
cuatro en el inferior, bien marcados, un quinto diente apenas insinuado en la porción 
apical. Pieza labial más larga que ancha, dilatada y redondeada en la porción ante- 
rior. Láminas maxilares con el aspecto característico de la subfamilia, mencionado por 
Mello Leitáo en su descripción original y por nosotros al publicar la segunda especie 
del género. Palpos robustos, cubiertos de una densa pubescencia castaño-grisácea y la 
extremidad dilatada, con el aspecto que muestra la figura n° 1. 

Patas muy robustas, tienen la proporción IV-I-I-IHI. Tienen espinas del mismo 
tipo que las de la © en las tibias I y II (2-2-2-2, inferiores) y en los protarsos (2-2-2), 
y sin espinas laterales. Los tarsos y protarsos están cubiertos de una prieta sedosidad 
corta, que le da aspecto aterciopelado. 

Alotipo 4 de Caá-Guazú, Paraguay (Andrae-coll.), X1-1958. Serie original Alo- 
típica: varios 4 4 de dicha procedencia y de San Isidro, provincia de Buenos Aires, 
Argentina, colectados por los autores en casi todos los meses del año. Todos los ejem- 
plares en las colecciones de los autores. 


CORINOCTENUS GREENWAYI Carcavallo y Martínez. 1960 


Esta especie fué encontrada por nosotros en numerosas oportunidades y en va: 
rias localidades de la provincia de Salta; ahora debemos extender su área de dispersión 
mucho más al sur, dado que hemos capturado varios ejemplares en la provincia de 
Córdoba. entre ellos 9 2. sexo el cual no estaba descrito aún. 

2 : Largo total: 22 mm. 


COLORACIÓN: Similar a la del 4. Cefalotórax castaño oscuro. con dos bandas 
laterales de color gris plateado; entre ambas hay un dibujo formado por cuatro finas 
bandas radiadas, que convergen en una región central alargada de color caoba. Ha- 
cia la porción cefálica, por detrás del área ocular, se observa un sistema de finísimas 
líneas claras que forman un dibujo muy típico, similar al de una lira. El labio y las 
piezas maxilares son de tonalidad rojiza, mientras que los quelíceros se presentan 
de color caoba. El esternón, coxas, trocánteres y cara inferior de los fémures son 
grisáceos. La porción inferior de las tibias, patelas, protarsos y tarsos son castaño 
oscuro y con aspecto aterciopelado, al igual que las regiones grises. La porción supe- 
rior de las patas y palpos con aspecto marmorado, alternándose manchas amarillentas 
y caobas sobre el fondo castaño. Las porciones distales, a partir de la mitad de las 
tibias, están cubiertas de una pátina blanco-plateada, muy llamativa, más densa en 
el primer par, y algo menos en el segundo y, que está solamente insinuada en los 
pares tercero y cuarto. El abdomen es castaño, con ocho círculos claros, casi blancos, 
marginados de negro, dorsalmente y, cuatro líneas claras convergentes hacia las 
hileras, sobre un fondo caoba en la región ventral. 


CEFALOTORAX: Elevado, algo convexo, declinando más bruscamente hacia atrás 
que hacia el área ocular, adonde lo hace nuevamente. El área de los ojos medios es 
irregularmente cuadrada, algo más angosta hacia adelante. La segunda línea ocular 
es prácticamente recta. El clípeo es el doble de alto que el diámetro de los ojos medios 
anteriores 
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Quelíceros robustos, con dos pequeñas espinas cortas de hase ancha. El labio 
es algo más largo que ancho con el borde anterior marcadamente redondeado. Las 
láminas maxilares tienen el aspecto típico del género. Los palpos son largos, dos 
terceras partes en proporción, aproximadamente que los del ¿, y cubiertos de pilo- 
sidad con aspecto aterciopelado. 

Esternón ovoide, algo más largo que ancho y levemente más dilatado en la por- 
ción anterior. 

Patas robustas, con la proporción IV-I-IL-III. Las espinas tibiales son 2-2-2-2 
en la cara inferior de las tibias I y II y 1-1 en la mitad apical interna. En las tibias III 
hay 2-2-2 en la cara inferior y 1-1 en la mitad apical externa. Los tarsos y protarsos 
tienen el mismo aspecto que en el â, cubiertos de una densa pilosidad de apariencia 
plumosa. 


ABDOMEN: Ovoide, con las hilanderas de fúsulas poco marcadas y, el epigino se- 
gún el aspecto que se muestra en la figura n? 2. 

Alotipo 2 de Diquecito, Córdoba, capturado en noviembre de 1959. Serie ori- 
ginal alotípica: Se completa con cinco hembras, dos de igual procedencia que el 
Alotipo y las tres restantes de Salta, Hickmann y Pichanal. Todos los ejemplares 
‘en las colecciones de los autores. 


Corinoctenus birabeni sp. nov. 


Del material estudiado, surge como nueva especie del género Corinoctenus, 
una muy interesante. capturada por nosotros en la Mesopotamia argentina, conjun- 
tamente con otros muy notables arácnidos. 


DIAGNOSIS: 


Próxima de C. anomalostomus y C. greenwayi, diferenciándose de la primera 
por tener espinas laterales en las tibias, la distinta proporción ocular y la colora- 
ción. De greenwayi la reconocemos fácilmente por tener la segunda línea ocular pro- 
curva y diferente coloración. Además se distingue netamente de esas dos especies 
por el aspecto típico del epigino. 


DESCRIPCIÓN: 
ọ : Largo total. 26 mm. 


CoLoRAcIÓN: Casi uniformemente castaño rojiza. En el cefalotórax hay dos 
pequeñas bandas amarillentas. El color básico está oscurecido y algo agrisado en el 
esternón y porción inferior de los tres primeros pares de patas y de los palpos. 
Algunas manchas más claras, muy tenues y esfumadas, se aprecian en la cara su- 
perior de las patas. En el abdomen, dorsalmente, se notan puntos oscuros algo 
esfumados, formando dos líneas longitudinales a los costados y, con tres puntos 
cada una; en la región ventral se ven las clásicas líneas claras, convergentes hacia 
atrás, que parecen ser típicas de todas las especies del género. 


CeFALOTORAX: Elevado y convexo, mucho más en la porción posterior que 
en las proximidades del área ocular. El área de los ojos medios es más larga que 
ancha, lo que la diferencia de las otras especies de Corinoctenus. La segunda línea 
ocular es procurva. Clípeo relativamente corto, apenas algo mayor que el diámetro 
de los ojos medios anteriores. 

Quelíceros muy robustos, con el borde inferior presentando cuatro dentículos, 
el más externo de los cuales es el mayor; todos estos pequeños dientes son de base 
ancha y aspecto robusto. Labio tan ancho como largo, con las características gené- 
ricas. al igual que las láminas maxilares. Palpos cubiertos con una pilosidad densa, 
muy similar a la de las patas. 

Esternón ovoide, más ancho adelante que atrás y con su diámetro anteroposte- 
rior apenas mayor que el transverso. 

Patas robustas, con la proporción genérica IV-I-II-III. Tibias I y II con es- 
pinas 2-2-2-2 muy fuertes en la cara inferior y 2-2 en las caras laterales, éstas. 
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algo más cortas y finas. Tibia III con 2-2-2 espinas en la cara interior y 2-2 en la 
cara externa hacia el ápice. Toda la superficie de las patas se encuentra recubierta 
de una pilosidad fuerte. excepto en los protarsos y tarsos. que se torna tenue, suave, 
muy corta y tupida, aparentando aspecto aterciopelado. : 


ABDOMEN: Ovoide, algo achatado de arriba a abajo. cubierto por una pilosidad 
aterciopelada, más densa en la faz ventral. Las hileras tienen fúsulas poco marcadas, 
aún cuando bastante largas. Epigino según figura n° 3. 

Holotipo 2 de la Argentina, provincia de Corrientes, ruta n% 12 y a unos 
40 kilómetros hacia el Este de Itá Ibaté, 11-1960 (A. Martínez-coll.) en momentos 
en que era arrastrada por una avispa del género Pepsis (Hymencptera), depositado 
en la colección de los autores. 

Tenemos el agrado de dedicar esta interesante especie a nuestro consultor y 
amigo, el zoólogo Profesor Dr. Max Birabén, por sus atenciones y enseñanzas en 
el campo de la aracnología, disciplina a la que tanto contribuyó y contribuye. 


MONTESCUEIA gen. nov. 


DIAGNOSIS: 


Corinoctenus Mello Leitáo próximo, difiere por sus quelíceros inermes; pieza 
lateral dos veces más ancha que larga; esternón anteriormente truncado, etc. 


DESCRIPCION: 


Cefalotórax alto, con declive suave hacia la región ocular y algo más nela- 
mente hacia atrás: dicha altura es proporcionalmente menor que en Corinoctenus 
y con una depresión a manera de escultura impresa en sentido anteroposterior. 
Ojos medios posteriores de diámetro tres veces mayor que los ojos medios ante- 
riores. Clípeo de largo algo mayor que el diámetro de los ojos medios anteriores. 
Quelíceros de aspecto normal, con el borde inferior inerme. Pieza labial dos veces 
más ancha que larga. Láminas maxilares con los caracteres de la subfamilia, úni- 
cos en Ctenidae. estrechas en la base, aumentando bruscamente hacia delante, don- 
de se muestran muy dilatadas y redondeadas, cubiertas de una densa y larga pilo- 
sidad escopulosa. Esternón algo más ancho que largo, más ensanchado en la por- 
ción anterior y terminando en forma truncada. Patas no muy robustas, con la pro- 
porción IV-I-II-III, siendo las I y IT casi del mismo tamaño; espinas de las caras 
inferiores de las tibias I, II y III (2-2-2). Abdomen ovoide, no dilatado, con una 
formación característica con aspecto de epígino presente en los machos. 

Tipo (Haplotipo) : Montescueia leitáoi sp. nov. 

Este nuevo género es fácilmente reconocido de Corinoctenus por los caracteres 
dados en las diagnosis y descripción. 


Montescueia leitáoi sp. nov. 


DESCRIPCIÓN: 
6 : Largo total: 16 mm. 


CoLoraciónN: Casi uniformemente castaño clara. En el cefalotórax hay un di- 
bujo muy típico y pequeño, formado por dos líneas muy finas y oscuras, que cir- 
cunscriben un área algo más clara, atravesada por líneas grisáceas sumamente an- 
gostas. El color general se oscurece en forma progresiva y esfumada hacia el área 
ocular, alcanzando su tonalidad más oscura en el área de los ojos medios. Queli- 
ceros castaño pajizos, al igual que el labio y las láminas maxilares. Esternón, coxas 
y borde inferior de los trocánteres de tonalidad algo agrisada. El resto de las patas 
del color general, salpicadas con pequeñas y esfumadas maculaciones algo más os- 
curas Abdomen castaño, con unas muy finas líneas claras en la región ventral. 
situadas en sentido anteroposterior y convergentes hacia atrás. no llegando a al- 
canzar las hilanderas: en la unión del tercio anterior con los dos tercios posterio- 
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res, en la misma cara ventral, se observa una mancha de color castaño rojizo, que 
recuerda al aspecto del epigino de las hembras. 


CEFALOTÓRAX: Algo elevado, convexo, declina en altura suavemente hacia el 
área ocular, y más bruscamente hacia atrás. El área de los ojos medios es de forma 
trapecial de base posterior. Los ojos medios posteriores son tres veces más grandes 
que los ojos medios anteriores. La segunda línea ocular es visiblemente procurva. 
Clípeo algo más largo que el diámetro de los ojos medios anteriores. 

Quelíceros de aspecto normal e inermes. 

Labio dos veces más ancho que largo. Láminas maxilares con el aspecto típico 
de la subfamilia. Palpos (fig. n° 4) delicados, con una dilatación ampuliforme 





1, Palpo del macho de Corinoctenus anomalostomus Mello-Leitáo; 2, Epigino de la hembra de 
Corinoctenus greenwayi Carcavallo y Martínez; 3, Epigino de la hembra holotipo de Corinoc- 
tenus birabeni sp. n.; 4, Palpo del macho holotipo de Montescueia leitäoi gen. et sp. n. 


sexual que abarca la mitad del largo total del miembro. Están cubiertos con pilosi- 
dad del mismo tipo que la de las patas. 

Esternón algo más ancho que largo, más ensanchado anteriormente y allí 
truncado. 

Patas no muy robustas, con la proporción genérica IV-I-II-III, siendo las I 
y II casi del mismo tamaño. En las tibias I, II y III hay espinas en la cara inferior 
(2-2-2). El resto se encuentra cubierto por una pilosidad rala y fuerte, excepto en 
los tarsos, donde se hace más fina y prieta y tiene aspecto aterciopelado, 


ABDOMEN: Pequeño, esbelto, sin dilataciones, cubierto por una pilosidad rala 
que permite ver el fondo epitelial sin dificultad. Las hileras son muy pequeñas, de 
fúsulas poco marcadas. 

Holotipo 4 y 5 paratipos ¢ ¢ de Argentina, provincia de Salta, departamento 
Gral. San Martín, Tartagal, 1-1960 coleccionados por los autores y depositados en 
las colecciones de los mismos y de la Sanidad Militar Argentina, 


Montescueia leitäoi tiene una respetuosa dedicatoria: El género lleva ese 
nombre como homenaje al Batallón de Monte Escuela, donde hemos recibido múl- 
tiples atenciones por perte de todo el personal y, especialmente de su jefe el Te- 
niente Coronel D. Luis M. Ulibarrie Costa; la especie está dedicada al gran arac- 
nólogo brasileño, creador de la subfamilia Corinocteninae y del hasta hoy único 
género, Dr. Cándido de Mello Leitáo. 
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CLAVE PARA LOS GÉNEROS Y ESPECIES DE CORINOCTENINAE 


1. Quelíceros normales, con borde inferior inerme; pieza labial dos veces más ancha que 


larga; O. M. P. de diámetro mucho mayor que O.M. A. ........ Montescueia gen. nov. 
(M. leitäoi sp. nov.) 


— Queliceros robustísimos, con el borde inferior dentado: pieza labial tan larga o más que 


ancha; ojos medios subiguales ....,................. Corinoctenus Mello Leitáo 2 
2. Espinas laterales de las tibias presentes ...... OA AA 3 
— Espinas laterales de las tibias ausentes .............. C. anomalostomus Mello Leitäo 
3. Segunda línea ocular recta ...... Uta O C. greenwayi Carcavallo y Martínez 
— Segunda línea ocular procurva ................,...... ses... C. birabeni sp. nov. 


DATOS BIOLÓGICOS Y TOXICOLÓGICOS 


La subfamilia Corinocteninae está formada por un conjunto de especies de 
similar ecología. Todas las capturadas lo fueron en vecindades o ambientes hídri- 
cos (ríos, pantanos, charcos o grifos). Son necesariamente ripicolas o acuáticas, como 
queda demostrado a través de las observaciones registradas. La primera, efectuada 
por nosotros, se refiere a Corinoctenus greenwayi, del que vimos un ejemplar, en 
las proximidades del camino de Tartagal a Tonono, Salta, completamente sumer- 
gido en un charco, emergiendo sólo el área ocular y el primer par de patas, que 
flotaba en la superficie. Al intentar capturarlo se sumergió primero, momentós des- 
pués salió a la superficie unos metros más allá y, con gran facilidad de movimien- 
tos sobre el agua ganó la orilla y se perdió en la densa vegetación de ésta, donde 
fué imposible localizarlo. Asimismo, todos los ejemplares de la serie típica y las 
tres hembras de Salta, fueron capturados entre la vegetación de charcos u, ocultos 
bajo troncos de árboles caídos. situados en las orillas de éstos o, con parte de los 
mismos semisumergida. Los dé la serie alotípica capturados en Córdoba, lo fueron 
en la misma orilla del Río 1. 

Todos los ejemplares de Montescueia leitäoi fueron cazados cuando estaban 
predando insectos a la luz, en el Casino de la Guarnición Tartagal, pero sólo en 
el foco luminoso próximo a un grifo con una pileta con agua a nivel del suelo 
y, a menos de dos metros de una pequeña acequia donde, entre la tupida vegetación 
de sus orillas, presumimos, se ocultan durante el día. 

Bachmann (1) a quien agradecemos su colaboración. en el Delta del Paraná, 
tuvo oportunidad de observar un Corinoctenus, probablemente C. anomalostomus, 
sumergido a un metro de profundidad, el cual subió a la superficie caminando por 
una de sus piernas. 

Uno de nosotros, en su domicilio de San Isidro, halló repetidas veces Corinoc- 
tenus anomalostomus entre la vegetación higrófila de las orillas de una zanja que 
corre a un costado y por detrás de su casa; durante la época invernal los encontró 
bajo troncos de sauce (Salix sp.), caídos en lugares muy húmedos e inundables 
por las crecientes del Río de la Plata y. muy comúnmente, en época calurosa 
(noviembre a marzo) por la noche, cazando insectos bajo la luz del foco de la 
puerta de calle y, penetrando más de lo conveniente en las habitaciones del piso 
bajo. Cuando son sorprendidos o asustados tratan de huir. pero acorralados, levantan 
las dos patas anteriores, abren los quelíceros y ensayan rápidos movimientos tra- 
tando de “picar”. Hacemos notar que todos los corinocteninos que hemos captu- 
rado. siempre que tienen oportunidad de escapar lo hacen. dejando para casos ex- 
tremos defensa y ataque. 

C. birabeni, como lo mencionamos precedentemente, fué capturada cuando era 
llevada por una especie indeterminada de Pepsis (Hymenoptera), que salía, arras- 
trando su presa de entre la vegetación acuática de un gran charco a orillas del 
camino. 

Como resalta de las observaciones efectuadas, los corinocteninos hasta el mo- 
mento conocidos, viven en ambientes higrófilos. no habiéndose capturado todavía 
ninguno en lugares secos, alejados de fuentes hídricas. 

En cautiverio se alimentan bien con insectos o lauchas de pocos días de edad. 
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El efecto tóxico de su picadura en animales de experimentación es fulminante 
y espectacular, y cabe preguntarse, dado su gran tamaño. y apariencia algo simi- 
lar, de cuantos accidentes por picadura de Phoneutria, no se deben en realidad 
a Corinoctenus. Las únicas experiencias las realizamos con C. greenwayi, como he- 
mos señalado en otra publicación (2) y, en una única oportunidad con un ejemplar 
hembra muy grande de C. anomalostomus, el cual no fué posible mantener por 
mucho tiempo en cautiverio. En todos estos casos el efecto fué el mismo: El animal 
muere aproximadamente a las cuatro horas, pero a los veinte minutos de picado ya 
entra en estado de coma. La muerte está precedida de disnea, cianosis, edema muy 
manifiesto en el lugar de la picadura y fenómenos espasmódicos en los que el 
animal de experiencia se arquea en sentido ventral. Durante el coma hay una 
respiración taquipneica superficial y movimientos apenas visibles si se le aplica 
un estímulo doloroso. 

La autopsia muestra gran vasodilatación en todos los órganos, incluso en el 
pulmón, donde es dable observar pequeños focos hemorrágicos. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


Usincer, R. L. and Marsupa, R. 1959. Classification of the Aradidae (Hemiptera-Heteroptera). 
British Museum (Natural History), 410 págs., 102 figs., 4 pls. 

El último tratado sobre las Aradidae, en escala mundial, se encuentra en el Enumeratio 
Hemipterorum de Stal, del año 1873. La obra del epígrafe representa la culminación del desarrollo 
que ha tomado el conocimiento de la familia posteriormente, y que a su vez representará una 
nueva base para el estudio de estos insectos. Los autores reúnen los 123 géneros y 767 especies 
conocidos, en las subfamilias /soderminae, Prosympiestinae, Chinamyersiinae, Calessinae, Aradi- 
nae, Áneurinae, Carventinae y Mezirinae. Las Isoderminae (con una especie argentina) están 
limitadas a la región patagónico-chilena y a Australia y Nueva Zelandia; las Prosympiestinae 
se encuentran sólo en Australia y Nueva Zelandia, y las Chinamyersiinae sólo en la última isla 
mencionada; todas ellas poseen muy pocas especies y pueden considerarse como relictos. Las 
subfamilias restantes tienen muy amplia distribución en el Nuevo y Antiguo Mundo, y en ellas 
se halla el mayor número de géneros y especies conocidos. Un hecho de interés especial es el 
hallazgo en Nueva Zelandia de 16 géneros (representando todas las subfamilias conocidas), mien- 
tras por ejemplo en la región neártica hay solamente 9, y en la neotropical, la más rica, no 
más de 44. Es muy sorprendente que en la región patagónico-chilena, tan estrechamente vincu- 
lada biogeográficamente a Nueva Zelandia, se hayan encontrado hasta la fecha tan sólo 2 6 3 es- 
pecies; sería interesante establecer por búsquedas intensivas si esta pobreza es real o no. 

Uno de los fenómenos más significativos es la descubierta, en los últimos tiempos, de la 
existencia de gran número de Aradidae extremadamente braquípteros, o totalmente ápteros. Usin- 
ger y Matsuda describen muchos géneros adicionales con estas características, y demuestran el 
origen polifilético de esta condición, ya que solamente en las Isoderminae y las Aradinae (ambas 
subfamilias con un solo género) no se encuentran formas ápteras. 

La parte sistemática está precedida por indicaciones sobre la morfología y' anatomía de 
los arádidos. Los hábitos-micetófagos de estos insectos, y la asociación de cada especie con deter- 
minadas especies forestales, les dan cierta importancia en silvicultura. Una tabla resume la 
distribución de los diferentes géneros en las grandes regiones biogeográficas. 

El grueso del libro está ocupado por el tratamiento sistemático. Numerosas claves permi- 
ten la determinación de las subfamilias y de los géneros. Estos últimos son redescritos o descritos 
detalladamente; cuando no son monotípicos, se dan listas, o, en algunos casos, claves de las 
especies. Nuevas especies son descritas cuando es necesario para validar géneros, o cuando 
es deseable para elucidar grupos poco conocidos. Excelentes figuras del aspecto total se presentan 
para todos los géneros nuevos, pero solamente en pocos casos, y ello es de lamentar, para los 
géneros anteriormente descritos. Una lista bibliográfica casi completa termina la obra. 

El esfuerzo de los autores. y la maravillosa presentación gráfica dada a este trabajo por 
las autoridades del Museo Británico, son dignos de servir como ejemplo a todos los naturalistas. 
La reunión crítica de datos dispersos y que cada día aumentan, se impone; la síntesis se ha 
hecho condición previa de nuevos análisis. — P. WYGODZINSKY. 





MUTILLIDAE NEOTROPICALES, VII (HYMEN.) 
Por OSVALDO H. CASAL 


Referimos en las descripciones ciertas medidas, en las cuales una unidad equivale 
a 0,081 mm. 

Dejamos constancia de nuestro agradecimiento al Dr. Carlos A. Campos Seabra 
y a los señores Antonio Martínez y Manfredo A. Fritz. 


Hoplomutilla valeria sp. n. 


Dracnosis: Hembra, próxima a Hoplomutilla sociata (Smith), de la cual se 
separa por: vértex con un par de máculas apenas separadas mesiad y mesonoto con 
una banda arcuata, anchamente separada mesiad (máculas y banda formadas por 
pubescencia plateada). 


Descripción: Cabeza con el tegumento negro. Vértex con un par de máculas 
subcuadradas, apenas separadas mesiad; frente, por dentro de los ojos y en su ter- 
cio ventral; escroba; escapo y clipeo, todos con pilosidad densa y plateada; genas 
en su mitad caudal, mandíbulas basad y aspecto caudal con escasos pelos erectos 
pálidos; partes restantes con pilosidad negra. Frente, vértex y genas con puntua- 
ción gruesa, tosca y semiconfluente. Escroba carenada dorsad. Clípeo con una enorme 
carena transversal que lo divide en dos partes: la ventral es cóncava y con un 
par de tuberculitos paramesiales en el borde libre; la dorsal es convexa, con pun- 
tuación fina y apretada. Carena genal de igual altura en toda su extensión, termina 
ventrad en la fosa proboscidal. Mandíbulas con un dentículo distad. 


Tórax con el tegumento negro. Dorso del tórax cubierto con pilosidad densa 
y negra, excepto: mesonoto con una banda arcuata anchamente interrumpida mesiad 
y propodeo con un par de bandas laterales, todos formados por pilosidad densa y 
plateada. Área notal y dorso del propodeo con puntuación muy gruesa y apretada, 
propodeo caudad con puntuación fina y apretada. Pronoto con un dentículo en el 
ángulo láterocranead. Mesonoto con un diente enorme laterad. Distancias: entre 
dientes pronotales: 52,5; entre espiráculos pronotales: 55; entre dientes mesono- 
tales: 62,5; entre espiráculos propodeales: 46. Láminas laterales con puntuación tosca 
y apretada en el tercio dorsal; los dos tercios ventrales con algunos puntos redondos 
separados (de cada punto emerge un pelo erecto pálido) y con micropuntuación y 
micropubescencia pálida. Mesopleuras cranead, respecto de la cresta mesopleural, con 
micropubescencia pálida; mesopleuras en su triángulo ventrocaudad, metapleuras 
en su mitad ventral y área lateral del propodeo (ventrad) con pubescencia pálida. 
Metapleuras, en su mitad dorsal, lisas y brillantes. Área lateral del propodeo en su 
mitad caudal, con puntos redondos gruesos y separados. Lamela mesosternal ferru- 
ginosa y truncada distad (la truncadura es ligeramente cóncava). 


Patas cubiertas con pilosidad pálida (tegumento negro): Tibias con las espi- 
nas dorsales ferruginosas; la espina distal de las tibias metatorácicas insertada sobre 
un proceso cilíndrico, cuyo largo es subigual al largo de la espina. Lamela tarsal 
hendida. Espolones tibiales pálidos, | 

Abdomen con el tegumento negro excepto dos máculas amarillas en el tergito 2 
y cubierto con pilosidad negra, excepto: tergito 1 en su cara craneal (en el cuerto 
lateral) con pelitos pálidos y en el área dorsal en los dos quintos laterales; tergito 2 
en su borde lateral y en “felt lines” y tergitos 3, 4, 5 y 6 laterad con pilosidad densa 
y plateada. Tergito 2 cor puntuación mediana, muy apretada, con gran cantidad 
de carenitas; las dos máculas tegumentarias son transversalmente ovales (diáme- 
tros: craneocaudad: 18: transversal: 22.5: distancia entre ambas: 16) con las 
carenitas tan densamente dispuestas como en el resto del tergito, con puntuación de 
tamaño irregular, tosca, bastante apretada, de la cual emergen pelitos hialinodora- 
dos. Área pigidial transversalmente eranulorugosa. Esternitos cubiertos con pelos 
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pálidos. Esternito 1 con un tuberculito (transversalmente achatado) en la umión del 
tercio medio con el craneal. Esternito 2 con puntuación gruesa y mediana mezclada, 
separada e irregularmente dispuesta. Esternitos 3, 4, 5 y 6 con puntuación mediana 
y algo apretada. 

Largo: 16,5 mm. 


Holotipo. Hembra: Tabatinga, Amazonas, Brasil, IX-1956 (F. M. Oliveira) en 
la coleción del autor, gracias a la amabilidad del Dr. Carlos A. Campos Seabra. 
Se incluye en la clave de hembras dadas por Mickel, de la siguiente manera: 


27 Vértex enteramente cubierto con pilosidad plateado-pálida .............. 28 
Vértex con un par de máculas de pilosidad plateado-pálida ............ 27.) 


27 (.) Tergito 2 con un par de máculas tegumentarias moderadamente grandes, 
circulares, ferruginosas. Espina distal de las tibias metatorácicas más larga 
que el proceso cilíndrico sobre el cual se inserta ................ semele Mickel 
Tergito 2 con un par de máculas tegumentarias transversales y amarillas. 
Espina distal de las tibias metatorácicas del mismo largo que el proceso 
cilíndrico sobre el cual se inserta .........oooooooomomoomo.. . valeria n. sp. 


En la clave de Mickel (1939), valeria cae en semele Mickel, por su vértex 
bimeculado (segunda parte del enigma 27), pero no es esta especie. Por las carac- 
terísticas del proceso tibial y su correspondiente espina, la hemos comparado con 
sociata (Smith) pero no concuerda con ésta, por: “...vertex with white pubescense; 
the face... with scattered white hairs; ...a curved band of white pubescense cros- 
ses the thorax,,.” 


Hoplomutilla superba ssp. leonora ssp.n. 


Dracnosis: Hembra, se separa de la subespecie nominotípica por: mesonoto con 
una banda arcuata de pilosidad plateada, interrumpida mesad y máculas tegumen- 
tarias del tergito 2 con pubescencia hialino-dorada en la periferia. 


DESCRIPCIÓN COMPLEMENTARIA: Clípeo con una carena transversal recta (área 
ventral aparentemente con dos carenitas parasagitales; área dorsal convexa, con 
puntuación pequeña y apretada). Carena genal de igual altura en toda su extensión, 
termina ventrad en la fosa proboscidal. 


Distancias: Entre dientes pronotales: 53; entre espiráculos pronotales: 62,5; 
entre dientes mesonotales: 62; entre espiráculos propodeales: 47.5. 

Láminas laterales con pelitos negros y pálidos mezclados. Lamela mesoternal 
ferruginosa, redondeada distad. 

Tibias con las espinas negras, la distal insertada sobre un proceso corto, có- 
nico (la espina es dos veces y media más larga que el proceso tibial). 

Tergito 2 con un par de máculas subcirculares amarillas, con diez a doce care- 
nitas y algunos puntos medianos en el disco; la periferia con puntos finos v pubes- 
cencia corta, hialino-dorada. Área pigidial transversalmente gránulorugosa. Ester- 
nito 6 laterad con un mechón pálido. 

Diámetros de las máculas del tergito 2 craneocaudal: 22; transversal: 23; dis- 
tancia entre si: 16, 

Largo: 18 mm, 

Holotipo. Hembra: Bolivia, Chapare (Zischka), en la colección del autor. 
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PALEOPHILEURUS SCLATERI (Bates) en Bolivia 


(Col. Scarab. Dynastinae) 


Este género y especie, conocido hasta el momento únicamente de Guayana In- 
glesa, fue encontrado por el autor de esta nota en la Colonia General Román, 450 
metros de altura, en la provincia de Chapare, departamento de Cochabamba, Bolivia, 
durante el mes de febrero de 1952. 

Dos machos y una hembra de este raro e interesante Phileurini se encontraban 
dentro de la madera, en avanzado estado de descomposición de un tronco de árbol 
no identificado. 


Es sumamente interesante la distribución de Paleophileurus, que señalamos por 
primera vez para la entomofauna boliviana y, que confirma una gran similitud de 
fauna de Scarabaeidae, comprobada en otros casos tales como los de Oxysternon 
spiniferum Castelnau, Canthonidia rubromaculata (Blanchard) y otras especies que 
se encuentran hasta ahora sólo en Bolivia y Guayanas o, con una distribución más 
continua entre estas dos regiones. a través de la “olla amazónica”. — ANTONIO 
MARTÍNEZ. 


II CONGRESO LATINOAMERICANO DE ZOOLOGIA 


Los representantes de las instituciones científicas brasileñas, L. R. Guimaraes, 
H. Lent, J.C. de M. Carvalho y M.P. Sawaya, encargados de la organización del 
Segundo Congreso Latinoamericano de Zoología, han distribuído su primera circular 
en la que anuncian que dicho congreso deberá tener lugar en Sáo Paulo, Brasil, en 
julio de 1962. Toda correspondencia relativa al mismo deberá dirigirse a la 


Secretaría del 2° Congreso Latinoamericano de Zoología 
Departamento de Zoología 
Caixa Postal 7172 


Sáo Paulo, Brasil. 


NOTAS SOBRE CERATOPOGONIDAE 


(Diptera, Nematocera) E AR 


I. Forcipomyia (Forcipomyia) wygodzinskyi sp. n. 
para Tierra del Fuego 
Por FIORELLO CAVALIERI * 


El estudio de los Ceratopogonidae argentinos se hace necesario por la impor- 
tancia sanitaria que revisten, ya sea por la hematofagia antropófila de algunos gé- 
neros o bien como transmisores de enfermedades a los animales domésticos y al 
hombre, como la filariasis en este último caso. 

Cabe destacar que esta familia de dípteros prácticamente no ha sido estudiada 
en nuestro país y de los escasos estudios realizados al respecto son responsables 
en su mayor parte autores extranjeros. 

Recientemente el Dr. P. Wygodzinsky cedió gentilmente al autor de la pre- 
sente nota tres ejemplares de Ceratopogonidae pertenecientes al género Forcipomyia 
que coleccionara en una comisión de estudios entomológicos, efectuada a principios 
del año 1960 en la región patagónica, uno de los cuales corresponde a una nueva 
especie que se dedica a su colector. Ella se diferencia fácilmente de todas las es- 
pecies señaladas para la Patagonia y la región neotropical por presentar carac- 
teres particulares. 

Para el estudio de estos dípteros se sigue la técnica que menciona Wirth (5); 
además, cabe precisar que las unidades para las proporciones de los artejos ante- 
nales y de los palpos equivalen a 5 micras, mientras que las utilizadas para las 
patas equivalen a 14 micras aproximadamente. En cuanto a las terminología del 
ala se adopta la utilizada por Forattini (1), siguiéndose la clasificación en subgé- 
neros creada por Saunders (4). 


Forcipomyia (F.) wygodzinskyi sp. n. 
(Figs. 1-4) 


Dracnosis: Especie de tamaño más bien grande, muy pilosa y de color oscuro 
casi negro; palpos con los artejos cuarto y quinto midiendo juntos dos tercios la 
longitud del tercer artejo; alas con seis áreas claras marginales y una ubicada por 


debajo de la primera célula radial; T. R. alrededor de 1,15. 


DESCRIPCIÓN DEL HOLOTIPO HEMBRA: Longitud del cuerpo 2,65 mm, longitud 
del ala 2,3 mm y ancho de la misma 0,93 mm. 

Cabeza castaño oscura casi negra, llevando por detrás de los ojos largas cer- 
das de color castaño oscuro y pelos amarillentos. Ojos desnudos, contiguos dorsal- 
mente pero con las facetas ligeramente separadas en la línea media. Clípeo y pro- 
boscis castaño oscuro. Antenas (fig. 3), con el flagelo del mismo color, siendo el 
escapo y el torus de tonalidad más clara; artejos antenales 3-15 acusando las si- 
guientes proporciones 16:13:14:14:15:13:13:12:14:16:16:16:19; artejos 4-10 
cuya forma puede apreciarse en la figura 3, más largos que anchos y con las espinas 


* Departamento de Entomología Sanitaria. Instituto Nacional de Microbiología. Buenos 
Aires. 
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sensoriales subapicales hialinas y largas; artejos 11-14 alargados, adelgazándose ha- 
cia el ápice y con su longitud algo mayor que el doble de su ancho; artejo 15 con 
sus lados casi paralelos y con las mismas proporciones que los artejos anteriores; 
A. R. alrededor de 0,73. Palpos (fig. 4) de color castaño oscuro; artejos 2-5 con las 
siguientes proporciones 12:32:10,5:10,5; tercer artejo dilatado en su mitad proxi- 
mal y con el órgano sensorial no profundo. 

Mesonoto oscuro casi negro, llevando en su parte anterior y hacia los costados 
largas cerdas de color castaño oscuro y cortos pelos amarillentos sobre el dorso. 
Escutelo amarillento oscuro con unos pocos pelos amarillentos. Postescutelo oscuro 
casi negro. Patas de color castaño pero con el tercio proximal de la tibia y el ápice 
distal del fémur amarillentos, con abundantes pelos largos castaño oscuro y tam- 
bién pelos amarillentos pero más cortos; fémur, tibia, tarso 1, tarso 2, tarso 3, 
tarso 4 y tarso 5 del tercer par de patas, con las siguientes proporciones respectiva- 
mente 65:70:23:20:14:9:7,5; T.R. alrededor de 1,15. 

Alas (fig. 1) muy oscuras y con abundantes macrotriquias castaño oscuras; la 
región comprendida entre la nervadura costal y el borde anterior del ala y las ner- 
vaduras M y M; es prácticamente de color negro con las macrotriquias muy densas, 
excepto una estrecha faja ubicada hacia lo largo y por delante de la M,, de la 
parte apical de la mencionada región, de una área clara muy reducida situada 
en la zona de unión de la R,,. y el borde anterior, y de la prolongación anterior 


de una área clara desprovista de macrotriquias cuyos límites anterior y proximal 
lo forman las nervaduras R, . en su mitad proximal y la r-m respectivamente. es- 


445 
tando el limite posterior cercano a la Cu. Sobre el margen alar, ademas de las ya 
mencionadas, encontramos las siguientes áreas claras: una situada en la parte distal 
de la célula My, otra en la parte distal de la My, la célula Cu con una área clara 
que abarca casi toda su extensión y en la célula anal hay dos áreas claras situadas 
una en la parte proximal y otra en la distal. Nervadura costal terminando casi en 
la mitad del ala y la Cu llegando casi al mismo nivel donde finaliza la costal; pri- 
mera célula radial obliterada, segunda célula radial formada. Balancines con el 
capítulo blanco y el pedúnculo amarillento sucio. 

Abdomen castaño oscuro casi negro y muy piloso, con largas cerdas oscuras 
especialmente sobre los costados y con pelos cortos y sobre el dorso. Espermatecas 
(fig. 2) en número de dos, ovoides, casi iguales y midiendo alrededor de 100 mi- 
cras de largo por 65-70 de ancho. 


Hototiro HEMBRA: Registrado en preparaciones microscópicas con los núme- 
mos 4452 y 4453 en las colecciones del Departamento de Entomología Sanitaria del 
Instituto Nacional de Microbiología. 


LocALIDAD TÍPICA: Ushuaia, Tierra del Fuego. 26-1-1960, col. Dr. P. Wygod- 
zinsky. 


DISCUSIÓN TAXINÓMICA: La especie que aquí se describe presenta caracteres 
peculiares, entre los cuales figuran las áreas claras de las alas que por su forma, 
número y ubicación no se asemeja a ninguna de las especies conocidas con esas 
características en las alas, como podrían ser F. multipicta Ingram y Macfie y F. macu- 
losa Ingram y Macfie, para la Patagonia (2), o F. townsendi Knab para el Perú (3), 
de las cuales F. (F.) wygodzinskyi n. sp.. difiere además por otros caracteres. 


RESUMEN 


Se describe en base al holotipo hembra, una nueva especie para la ciencia F. (F.) wygod- 
zinskyi n. sp., procedente de Tierra del Fuego (Argentina). 
SUMMARY 


In this paper a new species is described F. (F.) wygodzinsky n. sp. holotype female, collected 
in Tierra del Fuego (Argentina) by Dr. P. Wygodzinsky. 
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Forcipomyia (F.) wygodzinskyi sp. n., hembra. 1, Ala; 2, Espermateca; 3, Antena, artejos IX, 
X, XI, XIV y XV; 4, Palpo. 





DOS NOTAS SOBRE DISTRIBUCION DE BELOSTOMATIDAE 


(Hemiptera) 
Por AXEL O. BACHMANN * 


I. Belostoma bifoveolatum Spinola, 1852, en la Patagonia. 


Esta especie fue descripta por Spinola en la “Historia Física y Política de Chile” 
de Gay, sobre ejemplares chilenos. 

La distribución conocida hasta ahora en la Argentina, de acuerdo con De Carlo 
(1958), abarca casi todos los sistemas serranos y de pie de monte del país, llegando 
al sur hasta las sierras de la provincia de Buenos Aires y algunas localidades de 
La Pampa. 

En los últimos años pude obtener numerosos ejemplares en varias de las pro- 
vincias patagónicas, en las localidades que indico en el mapa y enumero más abajo. 
Agrego los materiales coleccionados por los Sres. Nani y Boschi, Nani y Szidat y por 
el Dr. Bejarano. 


Los ejemplares obtenidos al sur del río Colorado son: 


Provincia del Neuquen: Las Lajas (un poco al norte de Zapala), 27-IV-1960, Bejarano 
Leg. (AB 7350) **; Plottier (sobre el río Limay, cerca de su confluencia con el río Neuquen), 
1-1951, Nani et Boschi leg (MACN 53924; AB 7069); Brazo del Limay (frente a la ciudad de 
Neuquen). 111-1950, Nani et Szidat leg. (MACN 53919); Termas de Epulafquen (cerca de la 
frontera chilena, al sudoeste del volcán Lanin), 3-1-1958, Bachmann leg. (MACN 53920; AB 
6730-35; 6785-86). 

Provincia del Río Negro: Fuerte General Roca (en el alto valle del río Negro), II-IV-1959, 
Bachmann legit (MACN 53921; AB 7445); Valcheta (sobre la línea férrea a Bariloche, a unos 
100 km de la costa), 23-IV-1959, leg. ipse (MACN 53922; AB 7444). 

Provincia del Chubut: Rawson, Trelew, Gaiman y Dolavon (todas localidades del bajo 
valle del río Chubut), 2-11-1960, Bachmann et Coscarón leg. (MACN 53923; AB 7429). 


Siendo ésta la única especie chilena del género, es muy verosímil que haya 
llegado a Chile precisamente por los valles transversales de la cordillera, en Neuquen, 
que son bajos y de muy fácil paso. 

En cuanto a sus preferencias ecológicas, es ésta una de las muy pocas especies 
que viven en aguas corrientes (aunque a veces se la encuentra en cuerpos de agua 
de corriente muy lenta) con vegetación sumergida abundante. Por lo demás es rela- 
tivamente euriterma y eurihalina. 


Il. Lethocerus maximus De Carlo, 1938, nueva localidad argentina. 


Fué descripta esta especie por De Carlo (1938) sobre ejemplares considerados 
antes como Lethocerus grandis (L), procedentes de Venezuela, Bolivia (Santa Cruz 
de la Sierra), Paraguay (Puerto Bertoni), Brasil (Corumbá y Río Grande) v Argen- 
tina (Tucumán). Este último ejemplar fué obtenido volando a la luz en la Plaza 
Independencia en San Miguel de Tucumán. Según mis conocimientos no volvió a ser 
citada. 

En junio de 1960 obtuve un ejemplar hembra de esta especie en un charco, 
asoleado. playo. en el lecho del río Pilcomayo, un poco aguas abajo de Hito Uno, 
en la Provincia de Salta, departamento Rivadavia. Las dimensiones del ejemplar que 
motiva esta nota son: largo 103 mm, ancho del protórax 31,5 mm, ancho máximo 
37.5 mm, ancho de la cabeza 14,0 mm (el alotipo hembra de la especie mide, según 
De Carlo, 1938, 105 mm de largo y 38,5 mm de ancho máximo). 

Se confirma así la presencia de esta especie en nuestro país, ya que el ejemplar 
tucumano, de la colección Pennington fué coleccionado volando, y es posible que 
haya sido arrastrado desde muy lejos por una tormenta. 


* Instituto Nacional de Microbiología, Depart. de Entomología Sanitaria, Buenos Aires. 
** MACN = Colección nacional del Musso Argentino de Ciencias Naturales; AB = Colec- 
ción del autor. 
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Distribución de Belostoma bifoveolatum Spinola, 1852, en la Patagonia argentina 


DESSRIPCION DE UiA ESPECIE NUEVA DEL GENERO LETHOCERUS MAYR 
(HEM., BELOSTOMATIDSE) 
Por JOSE A. DE CARLO 


Continuando con el estudio de los Belostomatidae americanos, doy a conocer una 
especie nueva del género Lethocerus. Los ejemplares fueron capturados en su mayo- 
ría en Tucumán: uno en Bolivia. 


Lethocerus mazzai sp. n. 


Descripción del Holotypus 4. 


Cabeza: Espacio interocular medianamente ancho, con una carena a lo largo 
de su línea media poco marcada: borde interno de los ojos apenas divergentes atrás; 
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ojos medianamente anchos, con el borde posterior poco oblicuo, de latitud mayor 
que el ancho que mide atrás el espacio interocular (3.5 mm y 3 mm respectivamente) ; 
zona interocular de color oscuro. desde el borde posterior de la cabeza hasta la base 
del clípeo; color del clípeo amarillo sucio. como también los costados de la zona 
interocular que limitan con él. 


Tórax: Márgenes laterales del pronoto con explanada reducida: bordes latera- 
les ligeramente curvados: parte anterior al surco transversal bastante convexa: largo 
de la porción del pronoto posterior al surco. en su línea media 3,5 mm, igual a la 
mitad del largo de la porción anterior al surco que mide 7 mm. 

Metafixo en su parte posterior medio. prolongado en punta aguzada (fig. 1). 

Clavo con escasos nervios, poco visibles. 

Fémures anteriores robustos: uñas anteriores de largo apenas mayor, que el 
largo de los dos artículos de sus respectivos tarsos midiendo por el borde externo; 
tibias posteriores medianamente lareas y anchas, midiendo el ancho máximo de la 
cara inferior 3.5 mm, igual al mayor ancho de un ojo; cara inferior de las tibias 
posteriores con zonas ligeramente oscuras, notándose en algunos especímenes tres 
bandas no bien marcadas: punta del extremo posterior interno de la cara inferior 
de las tibias posteriores, no aguzada. 


Abdomen: Castaño, salpicado con manchitas oscuras. Genitalia según muestra 

igura 2; harpagones robustos, derechos. de forma según la figura 3. vistos por 
la figura 2: harpag bustos, derechos. de f gún la fig 3. vistos por 
la cara externa y en posición perfectamente horizontal. 


Dimensiones: Ejemplar descripto, Holotypus: largo del cuerpo 65 mm; anche 
máximo 26.5 mm. Paratypi machos: largo del cuerpo 62-68 mm: ancho máximo 
25-27.5 mm. Paratypi hembras: ancho máximo 26-27.5mm: largo del cuerpo 
66-68 mm. 

Allotypus. con las mismas características que el Holotypus. Largo del cuerpo 
68 mm: ancho máximo 27.5 mm. 


Distribución: Los ejemplares que se hallan en la Sección Entomología del Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales, fueron capturados por el Dr. Jorge M. De Carlo 
en San Javier, Tucumán, Argentina. Junto con los adultos cazó un buen número 
de ninfas en distintos estadios. En la colección del Instituto de la Fundación Miguel 
Lillo, se hallan ocho especímenes capturados, también en San Javier, por el doctor 
Abraham Willink. En el mismo Instituto hay otros dos ejemplares cazados en Tu- 
cumän, uno en Monteros y el otro en San Pedro de Colalao. Los ejemplares de San 
Javier fueron capturados en los meses de febrero y marzo de 1960. En la colección 
del Museo hay un ejemplar de Bolivia, Yungas del Palmar. obtenido por canje. 


Observaciones: Dedico esta especie, en homenaje al extinto médico argentino 
Dr. Salvador Mazza, que como el Dr. Carlos Chagas. se distinguió por sus importan- 
tes estudios de patología regional. 

Se diferencia especialmente de Lethocerus delpontei De Carlo, por tener: los 
ojos de menor ancho y el borde posterior de ellos menos oblicuo; las tibias poste- 
riores de largo un poco mayor y de ancho un poco menor; por las características de 
la genitalia. figuras 2 y 4: por el mayor tamaño. mayor grosor y forma de los har- 
pagones, figuras 3 y 5. Lethocerus bruchi De Carlo, se distingue especialmente de 
L. mazzai sp. n. por la forma del metáxifo. figuras 1 y 6: el mayor largo de las tihias 
posteriores: por las características de la genitalia. figuras 2 y 7 y por la forma y gro- 
sor de los harpagones. En L. bruchi De Carlo. los harpagones son anchos, -urvados 
y de muy poco espesor, figura 8. 

Holotypus. Allotypus. dos Paratypi hembra. tres Paratypi machos, y seis estadios 
ninfales procedentes de San Javier. Tucumán. Argentina. en la colección del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales, n° de cat. 53925 de la Sección Entomología: un 
Parutypus macho procedente Yungas del Palmar. Bolivia. leg. Andrae, en la misma 
Institución. n? de cat. 53926: un Paratypus macho de San Javier. Tucumán, en la 
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colección del Dr. Axel O. Bachmann, por canje con el ejemplar de Bolivia; dos 
Paratypi machos y seis Paratypi hembras de San Javier, Tucumán, un Paratypus ma- 


cho de San Pedro de Colalao, Tucumán y un Paratypus hembra de Monteros, Tucu- 
mán. en la colección del Instituto Miguel Lillo, Tucumán. 
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1-3, Lethocerus mazzai sp. n. Holotypus: 1, Metaxifo; 2, Genitalia; 3. Harpagón. 4-5, L. delpontet 
De Carlo, Holotypus: 4, Genitalia; 5, Harpagón, cara externa. 6-8, L. bruchi De Carlo, Holotypus: 
harpagones figuran en la posición 


6, Metaxifo; 7, Genitalia: 8, Harpagón, cara externa. Los 
en que fueron dibujados. 


APUNTES PARA UNA HIDROBIOLOSIA ARGENTINA. IV. 


Los Hemiptera Cryptocerata del Delta del Paraná (Insecta) 
Por AXEL O. BACHMANN * 


Las colecciones de organismos acuáticos reunidas durante varios años en el 
delta del Paraná me permiten presentar un panorama de los hemipteros acuáticos 
de su fauna. Debo muchas de las determinaciones de especies. especialmente en los 
primeros años, al profesor José A. De Carlo. incansable investigador de este grupo. 


Familia Corixidae, subfamilia Micronectinae. Del único género americano de 
esta subfamilia. Tenagobia Bergroth. es frecuente T. fuscata (Stal) que vive en pe- 
queños cursos de agua de corriente lenta o nula. Más escasa que ésta. y pre- 
sente en arroyitos de corriente algo más rápida, es T. carapachay Bachmann. espe- 
cie más pequeña. de color más claro: es el representante más austral de un grupo de 
especies frecuentes en la zona chaqueña y en Brasil y Paraguay. 


Subfamilia Corixinae. Fuera de Sigara (Tropocorixa) platensis Bachmann 
(= forciceps auct., nec Spinola). que es muy ubicuista y abundante en todo el pais. 
excepto en Patagonia y las zonas montañosas, la especie más frecuente es S. (T.) 
chrostowskii Jacz.. característica de cuerpos de agua clara. con abundante vegeta- 
ción sumergida. Más escasas son Trichocorixa mendozana mendozana Jacz.. de gran 
dispersión en el país. aunaue nunca abundante, y Sigara (Tropocorixa) argentinien- 
sis argentiniensis Hungfd., característica de la llanura bonaerense, donde vive en 
arroyos de corriente lenta. con abundante vegetación. 


Familia Notonectidae, subfamilia Notonectinae. Esta subfamilia está repre- 
sentada en el Delta por tres especies: Martarega uruguayensis (Berg). frecuente en 
cursos de agua de corriente lenta pero apreciable, de agua no muy turbia, prefi- 
riendo las capas superficiales: Notonecta (Paranecta) sellata Fieber, especie abun- 
dante en todo el país. excepto en Patagonia, y N. (P.) disturbata Hungfd., más es- 
casa, que vive en aguas quietas, claras, con abundante vegetación sumergida. Esta 
última especie no había sido señalada aún para la fauna argentina. 


Subfamilia Anisopinae. Del único género americano de esta subfamilia, Buenoa 
Kirkaldy, suele obtenerse B. fuscipennis (Berg). común en casi toda la parte llana 
del país. Prefiere aguas turbias, sin vegetación, relativamente raras en el delta. Tam- 
bién escasa es B. salutis Kirk., la especie más pequeña conocida del género, que se 
cita aquí por primera vez para la Argentina. 


Familia Pleidae. De las cuatro especies argentinas conocidas hasta la fecha, 
sólo es frecuente Neoplea maculosa (Bera). de aguas claras, con abundante vege- 
tación sumergida. Raramente puede obtenerse algún ejemplar de N. absona (Drake 
et Chapman). especie pequeñita, de color claro. 


Familia Naucoridae. Sólo Pelocoris nigriculus Berg es frecuente en el delta, 
donde vive entre las raíces de plantas flotantes, principalmente Pistia Stratiotes y 
Salvinia auriculata, donde estas plantas viven densamente apretadas, en aguas quie- 
tas. No hallé hasta la fecha P. lautus Berg. que es frecuente en Entre Ríos y algo 
menos en el norte de la provincia de Buenos Aires. 

Familia Gelastocoridae. El único género representado es Nerthra Say siendo 
escasa, en los bordes arenoarcillosos de los arroyos, N. ranina (H. Schäffer) espe- 
cie ampliamente distribuída en casi toda América del Sur. Una sola vez hallé un 
ejemplar de otra especie del mismo género. aún no identificada con seguridad. 


Familia Belostomatidae. Del género Lethocerus Mayr, que incluye los mayo- 
res insectos acuáticos conocidos, sólo suele hallarse L. annulipes (H. Schaffer). la 


* Instituto Nac. de Microbiología, Depto. de Entomología Sanitaria, Buenos Aires. 
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especie más extendida en el país y en América, que dista mucho de ser frecuente, 
y que prefiere aguas quietas y turbias. con vegetación más o menos abundante. Los 
juncales de los cursos mayores de agua suelen ser los preferidos. Del género Belos- 
toma Latreille varias especies son frecuentes. Muy características en el delta son las 
pequeñas B. plebejum (Stal) y B. oxyurum (Dufour), sobre todo la primera, y 
B. cummingsi De Carlo. Las tres prefieren aguas quietas, claras, con abundante vege- 
tación sumergida y flotante; B. cummingsi suele hallarse con frecuencia entre las 
raíces de Pistia Stratiotes. aunque no es rara en los cursos de agua mayores, en los 
juncales de Scirpus californicus. Otra especie frecuente es B. elegantis (Mayr), muy 
abundante por otra parte en todo el país, al norte del Río Negro. B. bergi (Montdn.) 
no es rara, aunque por el ambiente muy especializado que prefiere, no es fácil de 
hallar. Vive en las acumulaciones flotantes de restos leñosos, en cuerpos de agua, 
win muy reducidos, de corriente lenta. Más raras, apareciendo sólo esporádicamente 
en el extremo sur del delta, aunque frecuente en su extremo norte, son B. dentatum 
(Mayr). B. gestroi Montdn.. B. elongatum Montdn.. B. micantulum (Stal) (las dos 
últimas son dominantes en la zona chaqueña y en Corrientes) y B. dilatatum (Du- 
four) que parece no ser frecuente en ningún lugar. 


Familia Nepidae. El único género representado es Ranatra F., del que es abun- 
dante R. segrega Montandon, que vive en cuerpos de agua de corriente lenta o nula, 
cerca de la superficie, entre las plantas sumergidas, y que casi siempre está total- 
mente cubierta de una capa negra de óxidos de manganeso y hierro. R. sjostedti 
Montdn., abundante en las provincias de Buenos Aires y Entre Ríos, más ubicuista 
que R. segrega, es extremadamente rara en el delta, donde está reemplazada por 
esta última especie. No hallé hasta la fecha ningún representarte del otro género 
argentino de la familia, Curicta Stal [C. bonaerensis (Berg) vive en las provincias 
de Entre Ríos y Buenos Aires, aunque es escasa en ambas]. 


SUMMARY 


The waterbug fauna of the Paraná River delta is listed, and the relative abundance and 
preferential habitats of most of the species is discussed. The absence in the delta of some spe- 
cies, which are present in the neighbouring provinces of Buenos Aires and Entre Ríos is stated 
[Pelocoris lautus Berg. Ranatra sjostedti Montdn. and Curicta bonderensis (Berg) ]. Two spe- 
cies, Buenoa salutis Kirkaldy and Notonecta (Paranecta) disturbata Hungfd. are new for the 
Argentine fauna. 


GENITALIA Y COMPLEJO CROMOSOMICO DE NAHUELIA RUBRIVENTRIS LIEB, 


(Orthoptera - Catantopinae) 
Por ALEJO MESA * 


Introducción: Como resultado de un viaje realizado en febrero de 1959 a la 
región subandina de Neuquen (Rep. Argentina), se coleccionaron algunos ejempla- 
res de la especie Nahuelia rubriventris Lieb. en C? Malo y C? Chapelco. Con dichos 
ejemplares se realizó el presente estudio de genitalia y cariología. 

Nahuelia rubriventris es una curiosa especie de acridio que habita en las laderas 
de los Andes, a alturas superiores a los 1600 m. Fué descripta en 1942 por el Dr. J. 
Liebermann (3), en base a un ejemplar macho hallado por don Juan B. Daguerre 
en C? López en 1934. En 1943 el Dr. Román Pérez-Moreau capturó, próximo al lago 


* Trabajo realizado en la División Zoologia Agricola del Ministerio de Ganadería y Agri- 
cultura (Uruguay) y en la Sección Insectario de la Facultad de Agronomía de Montevideo. 
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Hess, el segundo ejemplar macho, En 1945, en un viaje realizado por el Dr. J. Lieber- 
mann al sur argentino, fueron hallados ejemplares de los dos sexos por varios de 
sus colaboradores. Posteriormente la especie ha sido colectada por otras personas, 
ampliándose así su distribución desde el paralelo 39°. al norte, hasta el 42°. al sur. 


N. rubriventris fué primitivamente ubicada en la subfamilia Romaleinae (3) 
dentro del grupo Jivari, junto con los géneros Jivarus, Urubamba y Oreophilacris 
y más tarde se modificó su posición sistemática. 

Agradezco al Dr. José Liebermann y al Ing. Agr. Carlos S. Carbonell la revisión 
crítica de este trabajo y al Ing. Sergio Schajovskoy que con su amplia colaboración 
facilitó mis tareas en Pucará y San Martín de los Andes. 


Material y métodos: Las observaciones cariológicas están basadas en el estudio 
de las gónadas de 24 ejemplares ( 3 3 ) de N. rubriventris; 23 de ellos provienen de 
C? Malo (22-11-1959) y uno de C? Chapelco (28-11-1959). Es interesante destacar 
que de más de 60 ejemplares fijados, la mayoría consistía en individuos seniles en 
los cuales habían cesado los procesos meióticos. 

Las gónadas se fijaron en Carnoy I (3 : 1) y las coloraciones se efectuaron por 
el método de Feulgen (aplastados). 

Se conservaron ejemplares en alcohol 70° para el estudio de genitalia. 


Descripción del complejo fálico: Epifalo: Bien desarrollado. Placas laterales 
unidas por puente. 

Ancoras firmemente unidas a las placas laterales. Lophi con la superficie ante- 
rior finamente rugosa. Escleritos ovales presentes (fig. 2, A, E, I). 

Lóbulos ventrales: Presentes (fig. 2, B, F, J). 


Cingulum: Con cigoma estrecho pero fuerte. Ramas amplias, abrazando el pene 
apical y ventralmente unidas a la zona media de éste. Las prolongaciones membra- 
nosas de las ramas forman hacia atrás la hendidura genital (fig. 2, C, G, K). 

Arcos del cingulum: Presente. Valvas del cingulum bien desarrolladas; en su 
ápice aguzadas y dirigidas primero hacia afuera y luego hacia atrás (fig. 2. 


D, H, L). 
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Fig. 1.— A, metafase I con sus bivalentes dispuestos en orden aproximado de longitud (X al 
final); B, núcleo en estado diploténico. 
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Pene basal. Bien desarrollado y separado del pene apical por una zona de articu- 
lación (fig. 2, D, L). 

Pene apical: Formado por un par de valvas que en su ápice pasan sobre las 
valvas del cingulum, ocupando una posición superior respecto a éstas (fig. 2. D, H, L). 

Saco eyaculador: Presente (fig. 2. L). 

Saco espermatofórico: Pequeño. 


Observaciones sobre los cromosomas: Nahuelia rubriventris, como la mayor 
parte de los acridios, posee 22 autosomas y un cromosoma sexual ( 4 4 ) acrocéntri- 
cos. Ordenando los autosomas de acuerdo a su longitud podemos formar tres gru- 
pos: el primero, con cuatro cromosomas grandes; el segundo, con cuatro medianos, 
y el tercero, con tres pequeños. Entre los cromosomas grandes uno de ellos se destaca 





Fig. 2. — Complejo fálico de N. rubriventris: A, B, C y D, vistas dorsales; E, F, G y H, vistas 
posteriores; I, J, K y L, vistas laterales. 


Nomenclatura: Ac, arco del cingulum; Ap, valvas apicales del pene; Apd, apodemas; Art, 
articulación; Bp, valvas basales del pene; Cv, valvas del cingulum; Ejd, conducto eyacu- 
lador; Gpr, proceso gonopórico; Ejs, saco eyaculador; Rm, ramas del cingulum; Vib, 
lóbulo ventral; Zyg, cigoma; Del epifalo: A, ancora; Ap, proyecciones anteriores; L, lophi; 
Lp, placas laterales; Os, escleritos ovales; Pp, proyecciones posteriores. (Nomenclatura 
según V. M. Dirsm) (2). 
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por su mayor longitud. Entre los cromosomas medianos es difícil distinguir un ele- 
mento de otro. Los cromosomas pequeños, en cambio, se pueden individualizar per- 
fectamente durante las profases 1 pues uno de ellos es notablemente diminuto y otro 


tiene los extremos proximales heteropicnóticos y resulta inconfundible (fig. 1, B). 
La asociación del cromosoma X con un autosoma que se aprecia en la figura 1 B 


es sólo accidental y no se encontró en otros núcleos. 
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Fig. 3.— Genitalia femenina: A, B y C, vistas dorsal, ventral y lateral del segundo y tercer 
par de valvas; D, E y F, idem del primer par de valvas. 


Nomenclatura: a, esclerito lateral de la base del primer par de valvas; aiv, interválvula ante- 
rior; Ap, apodema del ovopositor; b y c, primero y segundo escleritos; f, esclerito apode- 
mal de la interválvula anterior; g, base del tercer par de valvas; h, borde ventral ue la 
invaginación apodemal; ¿, proceso articular de la rama de la tercer valva; piv, intervál- 
vula posterior; ra, rama de la tercer valva; 1 VI, 2V1 y 3Vl, primer, segundo y tercer 
par de valvas. (Nomenclatura según R.E. Snopcrass) (11). 
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En ninguno de los 24 ejemplares estudiados se observaron cromosomas super- 
numerarios. 


Discusión: La ubicación sistemática de Nahuelia rubriventris Lieb. ha sido 
puesta en duda (5) y luego modificada por estudios posteriores a la descripción del 
holotipo en 1942. 

En 1949, al describir el alotipo de la especie, Liebermann (5) señala que el epi- 
falo posee “caracteres morfológicos muy diferentes a los de otros géneros de Roma- 
leinae”. 

En 1956 (2) Dirsh sitúa a Nahuelia en “ungrouped species of Catantopinae”. 

En carta personal de Roberts a Liebermann (7) aquél sostiene que el complejo 
fálico carece del arco del cingulum y en base a estos datos Liebermann decide dejar 
a N. rubriventris en Romaleinae “hasta nuevos estudios”. 

Rehn y Grant (11) sitúan a Nahuelia en Melanoplini, cercana a los géneros 
Pediella y Meridacris, pero sin realizar un estudio del complejo fálico “Not wishing 
to imperil the external morfological features of the single male in our possession, we 
have not made a genitalic dissection of it”. 

Hasta el presente, del complejo fálico de esta curiosa especie sólo se habían 
publicado dibujos del epifalo (5) (2). 

La importancia del arco del cingulum como carácter sistemático para separar 
Romaleinae de Catantopinae ha sido sostenida por Roberts por un lado (10) y 
Rehn y Grant por otro (11). Dirsh, en cambio. sostiene (2) que los caracteres de la 
estructura fálica no son suficientes para separar las dos subfamilias. 

Según nuestras observaciones, el arco del cingulum existe en N. rubriventris, 
como se aprecia en los dibujos de figura 2, D, H, L, y por lo tanto, la ubicación 
de Nahuelia en Catantopinae tendría una base más firme con este descubrimiento. 

En cuanto a la relación de Nahuelia con Dichroplini (7) o con Melanoplini (11) 
creo prudente no abrir opinión sobre el problema, hasta tanto no se realicen estu- 
dios detenidos de los órganos genitales de estas tribus, aunque quisiera señalar 
que en N. rubriventris las valvas del cingulum tienen un desarrollo considerable. lo 
cual no ocurre en Dichroplus, Leiotettix, Eurotettix, Neopedies y Scotussa (observa- 
ciones inéditas del autor). 

El curioso habitat de N. rubriventris, que vive en los “mallines” de las laderas 
andinas, arriba del límite del bosque que allí llega hasta los 1600 m, hace de la 
especie un material interesantísimo para el estudio de poblaciones. En efecto, la 
especie vive en focos aislados sin posibilidad de cruzarse los individuos de distintas 
“islas”. Tal es lo que ocurre aparentemente con los ejemplares de las dos proceden- 
cias estudiadas en este trabajo. Las poblaciones de C? Chapelco y C? Malo. a pesar 
de distar en línea recta poco más de veinte kilómetros, están separadas por zonas 
boscosas y valles que las aislan completamente. Además. el braquipterismo de la 
especie elimina toda posibilidad de vuelos entre las “islas” Es de sospechar, por lo 
tanto, que el aislamiento origine divergencia evolutiva en las distintas poblaciones. No 
'bstante, esa divergencia no fué comprobada ni en la genitalia ni en los cromosomas 
y si existe alguna diferencia, debe ser muy leve. 

Considero que estas observaciones deberán ampliarse con estudios de poblacio- 
nes de otras procedencias. 


Resumen: 


1. —Se describe el complejo fálico de Nahuelia rubriventris Lieb. y se presen- 
tan dibujos detallados de su genitalia masculina y femenina. 

2.— Se da noticia por primera vez de la existencia del arco del cingulum en 
el complejo fálico de N. rubriventris; este descubrimiento aporta una base 
más firme para la ubicación de la especie en la subfamilia Catantopinae. 

3.— Se describe el complejo cromosómico y se ilustra con dibujos del mismo. 

4. — No se encuentran diferencias ni en la genitalia ni en los cromosomas, en- 
tre los ejemplares de C? Malo y C? Chapelco, 
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EL GENERO MARTAREGA EN LA ARGENTINA (HEM. NOTONECT.) 


De este género se conocía hasta la fecha una sola especie argentina, M. urugua- 
yensis (Berg, 1883). cuya forma braquíptera fué descripta de Uruguay y Argentina 
(Prov. de Buenos Aires). La forma macróptera fué descripta (Truxal, 1957, Contr. 
Sci., Los Angeles, N° 12 : 14) con material brasileño. Esta forma está representada 
en el Museo Argentino de Ciencias Naturales por un lote (N° 53030) obtenido por De 
Carlo en el arroyo Itaembé, en el límite entre Corrientes y Misiones, 11-1947. 

Recientemente fué coleccionado un lote de ejemplares braquípteros de una se- 
gunda especie, M. chinai Hynes, 1948, en una lagunita cerca de Santa Victoria Este, 
en el chaco salteño (Dpto. Rivadavia, Salta). Se trata de un cuerpo de agua per- 
manente (sólo se ha secado en años excepcionalmente secos), sin cubierta vegetal 
continua, y con escasas plantas sumergidas, sólo macizos de Characeae. La especie 
había sido descripta de Trinidad, y citada luego de la cuenca amazónica (ríos Soli- 
moes, Eiru, Juruá y Purts, en Brasil, y Beni, en Bolivia). 

Se depositan ejemplares en el Museo Argentino de Ciencias Naturales (N° 53936), 
Museo de La Plata y en la colección del autor (N° 7684). AxEL O, BACHMANN, 


MICROLEPIDOPTEROS NUEVOS CON SUS BIOLOGIAS 
Por FERNANDO BOURQUIN 


Nepticula costalimai sp. n. (Lep. Nepticulidae) 
Con notas sobre su metamorfosis 


DESCRIPCIÓN: 


Cabeza: Vértex cubierto de escamas erguidas en penacho color amarillo oro. 
Antenas filiformes y ciliadas, amarillo dorado con cara superior grisácea, el vértice 
de las cilias grisáceo, surgen de entre las escamas erguidas del vértex y tienen 1,20 mm 
de largo. Palpos labiales y maxilares decumbentes, blancuzcos. Ojos lisos negros. 


Envergadura: 4,90 mm. 


Tórax: Noto con escamas erguidas castaño oscuro. Tégulas con escamas apreta- 
das más claras que el noto. 


Alas anteriores: Cara superior gris topo oscuro con espaciados reflejos dorados. 
Los márgenes anterior e interior llevan un fleco de finos pelos oscuros. Cara inferior 
gris oscuro. 

Ala posterior: Cara superior con forma de un estrecho cono gris oscuro, con 
flecos de pelos finos gris oscuro, gris claro cerca del margen interno distal, Cara 
inferior gris más claro. 

Primer par de patas: Coxa y fémur con escamas grisáceas y pretarso negro. 

Segundo par de patas: Coxa amarillo pálido. Fémur amarillo pálido y negros 
Tibia amarillo y negro, con pinceles de escamas oscuras. Tarsos formando anillos 
blancos y negros. 


Tercer par de patas: Coxa oscura. Fémur blancuzco. Tibia con espolones negruz- 
cos en su cara externa y amarillentos internamente; lleva también un fleco de pelos 
finos oscuros. Tarsos oscuros. 

Abdomen: Grueso, casi cilíndrico, con escamas ásperas, color dorsal negro azu- 
lado, faz inferior de un blancuzco plateado. 


Patria: Argentina, Buenos Aires, Delta del Río Paraná. Isla La Tacuarita (Río 
Gambado). 


Ejemplares estudiados: Holotypus y 2 Paratypi. 

Paratypus en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, Buenos Aires. 

Holotypus, Paratypus y biología en la colección del autor, Buenos Aires. 

El nombre específico de la nueva especie está dado como homenaje al Prof. 
Dr. A. da Costa Lima, Rio de Janeiro, y en agradecimiento de la atención que ha- 
prestado a mis trabajos. 


ONTOGENIA 


Sommaire: Sur la même plante de Tessaria integrifolia Ruiz y Pavón, qui alimenta la che- 
nille de Phyllocnistis bourquini Pastrana, j'observe une feuille minée par trois chenilles mesurant 
3,10 mm par 0,60 mm, d'une couleur jaune verdátre et qui, le jour suivant, sortirent de leurs 
galeries pour construire, deux d'entre elles sur la méme feuille et la troisiéme sur une feuille 
voisine, leur cocon de forme rectangulaire, avec ses angles arrondis et fixés á la feuille par 
quelques fils de soie. Dans se cocon la chenille tisse une enveloppe soyeuse, dans laquelle elle 
se transforme en chrysalide, mesurant 1,60 mm par 0,60 mm et après 13 jours de vie nymphale, 
nacquirent les adultes, ayant une envergure de 3,50 à 4,90 mm. La chenille est parasitée en un 50 %. 
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GENERALIDADES 


3-X-1959 - 25°C: En la misma mata de Tessaria integrifolia Ruiz y Pavón, que 
albergó la oruga de Phyllocnistis bourquini Pastrana, encontré una de sus hojas 
minada por 3 orugas. Tienen 3,10 X 0,60 mm, color amarillo verdoso, de cabeza 
ámbar pálido, patas torácicas, espuripedios y pigópodos del mismo color que la 
larva. Se comportan como las orugas de Phyllocnistis bourquini Pastrana, aunque 
esta última vive siempre solitaria. Los excrementos rellenan la galería de puntitos 
negros sueltos, formando una línea discontinua en su centro. Unos días antes de 
salir de su galería para elaborar su capullo, en lugar de esparcir sus excrementos 
en la galería los expulsa en mayor cantidad en su centro formando una línea conti- 
nua negra. Al día siguiente, las tres orugas salieron de sus respectivas galerías y se 
trasladaron, dos a la misma hoja y la tercera a una hoja cercana, para tejer sus capu- 
llos de forma rectangular redondeados. El capullo está sujetado a la hoja por con- 
tados hilos de seda en su rededor. La faz ventral es chata, un corte transversal es una 
porción de arco. El color es blanco amarillento y tiene 2,40 X 1.40 mm. Está forrado 
por una cutícula transparente en el interior de la cual, está la crisálida, de 1.60 X 
YX 0,60 mm. Las pterotecas bajan hasta 1,40 mm del vértice de la cabeza. El color 
de ésta y de las alas es negro azabache, brillante, el cuerpo amarillo como también 
la extremidad de las patas. 

Después de una vida pupal de 13 días, nació el adulto, con una envergadura 
de 3,50 mm y otro de 4,60 mm. 

Resultó pertenecer a una especie nueva que describo en esta oportunidad. 

Está parasitada en un 50 %. El parásito para salir del capullo, perfora un agujero 
circular en su parte anterodorsal. Remití el material al Ing. L. De Santis que lo tiene 
en estudio. 


Nepticula guittonae sp. n. (Lep. Nepticulidae) 


DescrircióN: Muy parecida a Nepticula costalimai, pero se diferencia por la 
franja blanca del ala anterior y por su planta alimentaria, Senecio próxima 
bonariensis. 


Envergadura: 4,90 mm. 


Cabeza: Vértex cubierto de escamas erguidas formando penacho color amarillo 
oro. Antenas filiformes y ciliadas amarillo dorado con su borde superior grisáceo. con 
el vértice de las cilias grisáceos, tienen 1,20 mm de largo, surgen de entre las escamas 
erguidas del vértex. Palpos labiales y maxilares decumbentes blancuzcos. Ojos lisos 
Negros. 


Tórax: Noto con escamas erguidas castaño oscuro, tégulas con escamas apretadas 
más claro que el noto. 


Ala anterior: Cara superior negro brillante con una franja blanca a los 2/3 de 
su base. Los márgenes anterior e interior llevan un fleco de finos pelos oscuros. Cara 
inferior gris oscuro. 


Ala posterior: Cara superior forma un estrecho cono gris oscuro, con flecos de 


pelos finos gris oscuro, gris más claro cerca del margen interno distal. Cara inferior 
gris más claro. 


Primer par de patas: Coxa y fémur con escamas grisáceas y pretarso negro. 


Segundo par de patas: Coxa amarillo pálido, fémur amarillo pálido y negro, tibia 
amarillo y negro, con pinceles de escamas oscuras, tarsos formando anillos blancos 
y negros. 

Tercer par de patas: Coxa oscura, fémur blancuzco, tibia con los espolones ne- 
gruzco en su cara externa y amarillenta internamente, lleva también un fleco de pelos 
finos oscuros, tarsos oscuros, 
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Abdomen: Grueso, casi cilíndrico, con escamas ásperas, color dorsal negro azu- 
lado, faz inferior de un blancuzco plateado. 

Patria: Argentina, Buenos Aires, Delta del Río Paraná, Isla La Tacuarita (Río 
Gambado). 

Ejemplares estudiados: Holotypus y 2 Paratypi. 

Paratypus en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, Buenos Aires. 

Holotypus, Paratypus en la colección del autor. Buenos Aires. 

El nombre específico de la nueva especie está dado como homenaje a la señora 
Neide Guitton de Rio de Janeiro en agradecimiento por los dibujos de las alas de 
estas diminutas mariposas. 








Nepticula costalimai sp. n.—1, Adulto (envergadura 3,50 a 4,90 mm); 2, Capullo (2,40 X 
1,40 mm) con exuvia; 3, Hoja minada de Tessaria integrifolia Ruiz y Pavon; 4, Crisálida 
(1,60 X 0,60 mm) ; 5, Nervaduras de las alas. (Fotos y dibujos del autor.) 
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ONTOGENIA 


Es idéntica a Nepticula costalimai sp. n., pero la oruga se alimenta de Senecio 
bonariensis y Jussiaea longifolia De. 


Psacaphora orfilai sp. n. (Lep Lavernidae) 
Con notas sobre su metamorfosis 


DESCRIPCIÓN : 


Cabeza: Vértex liso cubierto de escamas apretadas, que se cruzan horizontalmente, 
bayo claro. Antenas filiformes, ciliadas de 1,80 mm de largo con anillos de escamas 
alternadas blancas y negras. Palpos labiales decumbentes blanco amarillento. Palpos 
maxilares decumbentes blanco plateado, con la extremidad del vértice negro. 

Tórax: Noto y tégulas del color del vértex, más oscuro. Patagia pequeña, formada 
por escamas largas, que cubre solamente la base del ala anterior, es lisa, del color 
del noto. 

Ala anterior: Cara superior formada por manchas blanco grisáceo, negras y ama- 
rillo cobrizo. A los 2/5 y a los 3/5 de la base del ala, paralela al borde interior, se 
observan dos mechones de escamas erguidas, negro sombreado de amarillo cobrizo. 
(Extendida la mariposa, dichas escamas erguidas se aplastan.) Cara inferior gris 
oscuro. El margen interno en su mitad distal lleva un fleco de finos pelos grisáceo 
oscuros, de 0,70 mm de largo. 

Ala posterior: Cara superior forma un estrecho cono gris oscuro, con flecos de 
finos pelos grises. El fleco del margen anterior tiene 0.20 mm de largo. El fleco del 
margen interior medido en su parte proximal tiene 1.00 mm de largo. Cara inferior 
de igual color que el ala anterior. 

Primer par de patas: Coxa y fémur amarillo pálido. Tibia amarillo pálido, con 
una franja negra en el borde interno y en su parte distal. Los tarsos forman anillos 
blancos y negros. Pretarsos blancos. 

Segundo par de patas: Coxa amarillo pálido, fémur amarillo pálido y negro, 
tibia amarillo y negro, con pinceles de escamas oscuras, tarsos formando anillos blan- 
/CUZCOS Y negros. 

Tercer par de patas: Coxa y fémur grisáceo y negro, tibia negra con anillos blan- 
cos y espolones blancos, con faz externa negra, tarso negro con anillo blanco. 

Abdomen: Corto y grueso (de 1,50 mm por 0,55 mm). Faz dorsal negra, con 
un penacho anal de escamas blancas. Faz ventral con anillos blanco yeso y negro, el 
último segmento negro con sus escamas caudales blancuzcas. 


Patria: Argentina. Buenos Aires. Delta del Río Paraná. Isla La Tacuarita (Río 
Gambado). 


Ejemplares estudiados: Holotypus, Allotypus, 6 Paratypi. 

Holotypus y Paratypus en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, Buenos 
Aires. 

Paratypus en el Museo de Ciencias Naturales de La Plata. 

Paratypus en Smithsonian Institution, Washington. 

Paratypus en la colección del Dr. Ricardo N. Orfila, Buenos Aires. 

Paratypus en la colección del Ing. José Pastrana, Buenos Aires. 

Paratypus, Allotypus y biología en la colección del autor, Buenos Aires. 

El nombre específico de la nueva especie está dado como homenaje al Dr. Ri- 
cardo N. Orfila y en agradecimiento de la atención que ha prestado a mis trabajos. 


ONTOGENIA 


Sommaire: Ce papillon pond ses oeufs sur la face ventrale de la feuille de Jussiaca longifo- 
lía De, de forme ovale, elle mesure 0.20 mm de long. Après 18 jours d'incubation, la chenille, en 
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faissant, mine la feuille pour s'alimenter de son parenchyme. Au bout de 17 jours, arrivée à 
maturité, elle mesure 5,60 X 1.00 mm, sa couleur est jaune pâle avec une ligne brune centre-ven- 
trale. Elle se transforme en chrysalide hors de son habitat en tissant un cocon de soie blanche très 
résistante. La chrysalide ambre pâle, mesure 3,50 X 1,00 mm, les ailes descendent à 2,65 mm du 
sommet de la tête. L’adulte nacquit après 12 jours de vie nymphale avec une envergure de 8.40 mm, 
il se caractérise par deux protubérances sur chaque aile supérieure. 


GENERALIDADES 


20-V-1958 - 19°C.: En La Tacuarita —Tigre— a orillas del Arroyo Gambado. 
en la faz ventral de una hoja de Jussiaea longifolia Dc. una mariposa depositó un 
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Psacaphora orfilai sp. n.— 1, Adulto (envergadura 7,60 mm); 2, Adulto con sus protuberan- 

cias alares 3, Hoja de Jussiaea longifolia Dc. minada; 4, Oruga (5,60 X 1,00 mm); 5, Capullo 

de sede en la hoja (6.70 X 2.90 mm) : 6, Crisálida (3,60 X 1,00 mm) ; 7, Nervaduras de las alas. 
(Fotos y dibujos del autor.) 
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huevo a lo largo de la nervadura central y otro en su borde exterior. Tiene 0,20 mm 
de largo, es ovalado, finamente estriado longitudinalmente. su color es blanco. 

7-VI-58 - 16°C.: A los 18 días de vida embrional, nació la cruga, que se intro- 
duce entre las cuticulas de la hoja, alimentandose de su parénquima, minando una 
galería en forma de zigzag Deposita sus excrementos en la cáscara del huevo que 
se torna negruzco. No se puede medir la oruga. pero a los 5 días su galería tiene 5 mm 
de largo. Otra oruga hace una galería ondulada casi recta. Las unas. se quedan en su 
habitáculo primitivo hasta su madurez, otras se reúnen y comen una ancha superfi- 
cie del parénquima, dejando sus excrementos. a medida que progresan, en su ha- 
bitäculo. 

24-VI-58 - 17°C.: A los 17 días llega a madurez y tiene 5.60 X 1,00 mm, con 
una cabeza ámbar pálido de 0,40 mm. El color general es amarillo claro con una 
estrecha línea centroventral parda. Para transformarse en crisálida abandona su 
habitáculo y las encuentro caminando en el recipiente que las contenía. Unas hicie- 
ron su capullo en el fondo del vaso, otras en la faz ventral de la hoja y otras en su 
peciolo. En el ambiente libre. aunque revisé muchas plantas, nunca encontrá crisá- 
lidas El capullo de 6.20 > 2.90 mm es de seda blanca muy tupida y resistente. 


CRISALIDA 


25-V1-58 - 17°C.: Tiene 3,50 X 1.00 mm, las pterotecas bajan hasta 2.65 mm 
del vértice de la cabeza. Su color es ámbar pálido, con manchitas oscuras en los 
segmentos ventrales que siguen las alas. A los 10 días. la parte ventral del cuerpo 
es negro muy brillante, los dos segmentos que siguen las alas son ámbar con su 
cuarto superior negro, el tercero negro con su borde anterior ámbar, el cuarto Ambar 
rojizo brillante. con su borde anterior negro. 


ADULTO 


7-VII-58 - 20°C.: Después de 12 días de vida ninfal, nace el adulto que resultó 
ser una especie nueva, que describo en esta oportunidad. 


PARÁSITOS 


No encontré ninguno, Es de observar que las orugas minadoras de Tessaria inte- 
grifolia Ruiz y Pavón, planta que crece conjuntamente con Jussiaea longifolia De están 
parasitadas en un 85 %. 


Tischeria kóhleri sp. n. (Lep. Tischeriidae) 
Con notas sobre su metamorfosis 


DESCRIPCIÓN: 


Envergadura: 8,30 mm. 

Cabeza: Vértex cubierto de escamas rubias casi blancas, en su vértice es rubio 
dorado. Antenas de 2,20 mm de largo, filiformes ciliadas, las cilias muy finas y lar- 
gas. Palpos labiales decumbentes rubios casi blancos. Palpos maxilares decumbentes. 
muy largos, rubio casi blanco. Ojos negros lisos. 

Tórax: Noto rubio casi blanco de escamas apretadas. Tégnla del mismo color. 
Patagia rubio pálido, cubre solamente la base del ala anterior. 

Ala anterior: Cara superior rubio pálido salpicado de escamas negras, con una 
franje. longitudinal mesial color amarillo pálido. El margen anterior en su 2/3 basal 
lleva un fleco de pelos finos rubio pálido de 0,20 mm de largo. 

Ala posterior: Cara superior forma un estrecho cono rubio casi blanco con fle- 
cos de pelos finos del mismo color que el ala. El fleco del margen anterior tiene 
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0,20 mm de largo, el fleco del margen interior de 1.25 mm de largo. medido en su 
1/3 basal. Cara inferior del color de la faz dorsal. 

Primer par de patas: Coxa rubio pálido con los bordes marginales anteriores 
e interiores castaño oscuro. Fémur castaño oscuro. Tibia castaño oscuro con un es- 
polón que abarca la mitad de su largo y termina con un mechón de pelos. Tarsos 
mitad basal rubio pálido. los 3 últimos artejos rubio pálido con espinas rubio muy 
claro. el pretarso un poco más oscuro. 

Segundo par de patas: Coxa castaño oscuro. Fémur castaño oscuro. interior ori- 
llado de ambos costados por una franja rubio muy pálido. Tibia castaño oscuro, en 





OL. P, BOURQUÍN 





Tischeira kôhleri sp. n.—1, Adulto (envergadura 8,00 mm); 2, Tessaria integrifolia Ruiz y 

Pavon, planta minada por la oruga (brote nuevo): 3, Crisálida (3,70 X 0,90 mm); 4, Dispo- 

sición de las setas de la oruga (4,70 X 0,60 mm); 5, Nervaduras de las alas. (Fotos y dibujos 
del autor.) 


33 Revista DE La SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA XXII (1960) 1961 


su parte distal tiene 2 largos espolones pardo oscuro, espatulados. Tarsos con la 
mitad basal castaño claro y los tarsos con espinas ramificadas del mismo color, 

Tercer par de patas: Coxa con escamas rubias. Fémur rubio con largas escamas 
rubias y dos espolones en su parte distal junto a un penacho de finos pelos rubios 
muy pálido. Tarsos con la mitad basal castaño claro y los tarsos con espinas del 
mismo color con espinas ramificadas. 

Abdomen: Faz dorsal con escamas ásperas rubio como también la faz ventral. 
Apice con un penacho de finos pelos rubios. 

El nombre específico de la nueva especie está dado como homenaje al señor Pa- 
blo Kóhler en agradecimiento de la atención que ha prestado a mis trabajos. 

Patria: Argentina, Buenos Aires, Delta del Río Paraná, Isla La Tacuarita (Río 
Gambado). 

Ejemplares estudiados: Holotypus y 2 Paratypi. 

Holotypus en el Museo Argentino de Ciencias Naturales, Buenos Aires. 

Paratypi y biología en la colección del autor. 


ONTOGENIA 


Sommaire: Sur la même plante de Tessaria integrifolia Ruiz y Pavón, qui alimenta Phyllo- 
cnistis bourquini Pastrana et Nepticula costalimai Bourquin, j'observe une feuille minée le long 
de sa nervure centrale par une chenille couleur verdâtre, de 4,70 X 0,60 mm, qui déjecte ses excré- 
ments à l'extérieur de sa galerie. Elle se transforme en chrysalide dans son habitat, mesurant 
3,70 X 0,90 mm. L’adulte nacquit après 18 jours de vie nymphale. Cette chenille est parasitée 
en un 75 %. 


GENERALIDADES 


15-1V-1958 - 17°C.: En la misma mata de plantas de Tessaria integrifolia Ruiz 
y Pavón. que albergó también la oruga de Phyllocnistis bourquini Pastrana y Nep- 
ticula costalimai Bourquin, encontré tres orugas, cada una minando una hoja a lo 
largo de la nervadura central, pero solamente en brotes nuevos de hojas más anchas 
y de nervaduras poco marcadas, al punto de hacer creer a otra planta. La oruga tiene 
4.70 >< 0,60 mm de largo, su color verde amarillento, casi blanco. Su cabeza de 
0.40 mm es bien negra, completamente chata con contados pelos blancos, tiene la 
forma del corazón de los naipes cuyo pie representa la placa quitinosa del primer 
urómero. En la faz ventral del mismo se repite la misma placa quitinizada. Las man- 
dibulas son ámbar rojizo, las antenas blanco amarillento. La parte caudal es negra. 
especialmente antes de expulsar un excremento fuera de su galería, bajando ex profeso 
para esta deyección desde la parte superior de la hoja. Camina hacia adelante y ha- 
cia atrás con la misma facilidad, aunque tuviera espacio suficiente en su galería 
para darse vuelta. Circula mucho, como un poco de un lado o de otro, como si eli- 
giera su comida. En cuanto la galería se torna amarillenta la larva se transforma 
en crisálida en la misma. La crisálida es color ámbar pálido, tiene 3,70 X 0,90 mm. 
Las alas bajan hasta 3,30 mm del vértice de la cabeza, las antenas a 3.00 mm, el 
primer par de patas a 2,20 mm, el segundo par a 3,20 mm y el tercer par a 3,60 mm. 
El adulto nació después de 18 días de vida ninfal a una temperatura de 21°C. La 
oruga está parasitada en un 75 % (en estudio del Ing. De Santis). 

Resultó pertenecer a una especie nueva, que describo en esta oportunidad. 


Gracilaria pastranai sp. n. (Lep. Gracilariidae) 
Con notas sobre su metamorfosis 


DESCRIPCIÓN: 


Envergadura: 11,60 mm. 
Cabeza: Vértex liso de escamas blancas apretadas. Antenas filiformes gris pla- 
teado, de 6,30 mm de largo. Palpos labiales proyectados, blanco plateado con el ápice 
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oscuro. Palpos maxilares de 0,80 mm de largo, decumbentes, mitad basal Liarca, 
mitad distal castaño oscuro. Ojos negros lisos. 


Tórax: Noto pardo brillante. Tégulas castaño claro brillante, con escamas negras 
espaciadas. Patagia pequeña, que cubre solamente la base del ala anterior, lisa, 
pardo claro, brillante. 


Ala anterior: Cara superior gris pálido con puntitos y manchitas negras más 
aglomeradas en la extremidad del ala. Cara inferior gris plateado, micropunteado 
de negro. Su margen interior lleva un fleco de pelos finos grises de 1.20 mm de largo. 


Ala posterior: Cara superior forma un estrecho cono gris plateado con flecos 
de pelos finos, grises, más oscuros en el margen externo del ala. El fleco del margen 
anterior de 0,35 mm de largo, el fleco del margen interno de 1,40 mm de largo. 
Cara inferior igual que en el ala anterior. 

Primer par de patas: Coxa plateada. fémur y tibia pardo oscuro, tarsos blan- 
quecinos. 


Segundo par de patas: Coxa plateada, fémur y tibia pardo oscuro: en la tibia 
pinceles de escamas pardo oscuro, tarsos claros. 

Tercer par de patas: Coxa plateada, fémur con la mitad proximal blanca, mitad 
distal oscura, tibia y tarsos blanquecinos con los ápices de los espolones negros. 

Abdomen: Faz dorsal gris como las alas anteriores, último segmento amarillo 
rosado. Faz ventral blanca con el penúltimo segmento blanco rosado y el último 
blanco amarillo rosado. 

Patria: Argentina, Buenos Aires, Delta del Río Paraná, Isla La Tacuarita. 

Ejemplares estudiados: Holotypus, Allotypus y 5 Paratypi. 

Holotypus y preparación genitalias en el Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales. Buenos Aires. 

Paratypus en el Museo de La Plata. 

Paratypus en el Smithsonian Institution, Washington. 

Paratypus en la colección del Prof. Dr. A. da Costa Lima, Rio de Janeiro. 

Paratypus en la colección del Dr. Ricardo N. Orfila, Buenos Aires. 

Paratypus en la colección del Ing. José A. Pastrana, Buenos Aires. 

Allotypus y biología en la colección del autor, Buenos Aires. 


El nombre específico de la nueva especie está dado como homenaje al Ing. José 
A. Pastrana y en agradecimiento por sus valiosas indicaciones. 


ONTOGENIA 


Sommaire: La chenille se nourrit du parenchyme de la feuille de Scutia buxifolia, qu’elle 
enroule et une fois sèche, abandone pour une autre feuille. Sa vie larvaire est de 18 à 
20 jours, mesurant alors 5,45 mm par 0,90 mm. Pour se transformer en chrysalide, elle tisse 
une plateforme ovale trés résistante et dépose un excrément exactement au centre de chaque demi- 
cercle, qui forme les extrémités de l’ovale. La chrysalide mesure, 4,80 mm par 1,30 mm, les ptéro- 
tecas descendent jusqu’à 3,30 mm du sommet de la tête et les antennes à 5,00 mm. Un imago 
nacquit après 4 jours et d’autres après 10 jours de vie nymphale, ayant une envergure de 11,60 mm. 


GENERALIDADES 


10-1-1953 - 36°C.: En mi quinta La Tacuarita (Tigre) observo que las extre- 
midades de las ramas de Scutia buxifolia (“coronillo”). están sin hojas hasta 10 cm 
de su vértice. Después siguen hojas arrolladas o secas. Al costado de la nervadura 
central, en el tercio inferior, se ve el lugar donde fué puesto el huevo. Un canal entre 
las cutículas baja hasta el tallo y vuelve a subir por el borde exterior, hacia el vér- 
tice de la hoja. En su interior sorprendo una oruga de pocos días. de 1,60 mm de 
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largo, blancuzca, comiendo el parénquima. A la hora, la hoja se arrolla del vértice 
hacia el tallo, para formar un tubo. Come la hoja en parte dejando los excrementos 
en el interior de su habitáculo. Comida la hoja o seca. la larva la abandona y se 
traslada a otra, hasta llegar a su desarrollo máximo, aproximadamente a los 19 a 
20 días. Los excrementos se encuentran en el interior del habitáculo. Desde 1053 a 
abril de 1958 no he vuelto a encontrar esta especie. 


BOURQUIN 


REP, ARGENTINA 





Gracilaria pastranai sp. n.— 1, Oruga (5,45 X 0,90 mm); 2, Crisálida (4,80 X 1.30 mm); 3 y 4, 
Tela protectora de la crisálida con la exuvia; 5, Adulto (envergadura 11.60 mm); 6,a, b,c, 
huevos. (Fotos y dibujos del auter.) 
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ORUGA 


27-1-53 - 38°C.: Tiene 5,45 mm de largo por 0,90 mm de grosor (otra tiene: 
5,90 mm por 1,00 mm). La cabeza es de 0,70 mm. El color de la larva es verde muy 
pálido un poco azulado; la cabeza, el labro y las antenas verde pálido con un poco 
de amarillo. Las extremidades de las mandíbulas son ámbar, los ocelos bien negros.. 
La placa quitinosa del primer urómero es verde pálido un poco azulado. 

Para transformarse en crisálida la oruga teje una plataforma ovalada, muy tupida 
y resistente, luego coloca un excremento exactamente en el centro de cada semi- 
círculo que forma las extremidades del óvalo y se coloca debajo de la plataforma. 


CRISALIDA 


28-153 - 30°C.: Tiene 4,80 mm de largo, por 1,30 mm de grosor, las pterotecas 
bajan hasta 3,30 mm del vértice de la cabeza. las antenas a 5.00 mm .El color es 
ámbar muy pálido, destacándose los ojos bien negros. el cremáster termina abrupto 
y lleva cerdas rectas. 


ADULTO 


31-153 - 30°C.: Un adulto nació a los 4 días de haberse encapullado, otros 
dos a los 9 días, con una envergadura de 11,60 mm. Resultó pertenecer a una especie 
nueva que describo en esta oportunidad. 


Leucanthiza forbesi sp. n. (Lep. Gracilariidae) 
Con notas sobre su metamorfosis 


DESCRIPCIÓN: 


Envergadura: 7,50 mm. 


Cabeza: Vértex con penacho de finas escamas erguidas, que parecen pelos. co- 
lor marfil en su parte anterior, posterior y entre los ojos, entre las antenas color: 
castaño. Antenas filiformes de 2,20 mm de largo, parte basal de los artejos castaño, 
distal blancuzco. Palpos labiales decumbentes bayo. Ojos lisos, simples, redondos, 
negros. 


Tórax: Noto y tégula con grandes escamas blanco marfil. La patagia cubre sola- 
mente la base del ala anterior con escamas de parte distal blanco marfil y proximal 
un poco más oscuras. 


Ala anterior: Faz superior formada de escamas lisas de un color uniforme bayo 
amarillento claro, los márgenes anterior e interior llevan una estrecha línea más 
clara. La mitad distal del ala lleva en el medio de su ancho unas escamas castaño 
y un fleco de finos pelos de un bayo amarillento un poco más oscura. Faz inferior 
castaño con el fleco de finos pelos bayo amarillento. 


Ála posterior: Faz superior forma un estrecho cono de color bayo oscuro, en 
ambos costados lleva un fleco de finos pelos bayos. Faz inferior bayo claro con sus 
flecos de finos pelos bayo amarillento. 

Primer par de patas: Coxa castaño con ambas márgenes blanco amarillento. Fé- 
mur faz interna bayo amarillento casi blanco, faz externa castaño. Tibia faz interna 


bayo casi blanco, faz externa castaño, lleva un pequeño espolón blanco en su parte: 
distal. 


Segundo par de patas: Fémur castaño con dos espolones pardos en su parte dis- 
tal. Tarso faz interna blancuzco. faz externa castaño. 

Tercer par de patas: Coxa blancuzco. Fémur blancuzco con sus dos márgenes 
castaño. Tibia blancuzca en la mitad de su largo lleva dos espolones, parte blancuzco. 
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y parte castaño, el uno es más largo que el otro; en su parte distal lleva dos espolones 
parte blancuzco y parte castaño, el uno un poco más largo que el otro. En el margen 
opuesto a los espolones se observan gruesos pelos blancuzcos. Tarsos blancuzcos, pre- 
tarsos Oscuros. 

Abdomen: Faz dorsal, negruzca, con anillos blancuzcos al final de cada artejo. 
Parte caudal con escamas blancuzcas, le sigue una parte ámbar. Faz ventral gris 
con parte blancuzca en los dos últimos artejos. 


Patria: Argentina, ciudad de Buenos Aires, Belgrano R. 
Ejemplares estudiados: Un Holotypus y un Paratypus, en colección del autor, 
Tres ejemplares en colección Forbes. 


ONTOGENIA 


Sommaire: Le 4 décembre 1957 - 26° C. - à Belgrano R (Buenos Aires) contre un mur 
tujours à l’ombre, j'observe les feuilles de Dichondra repens, Fam. Convolvulaceae, minées par une 
chenille. Contre les nervures de la partie inférieure de la feuille se trouve Voeuf, d'un ovale 
-obtus de 0,40 X 0,25 mm, martelé, aplati, couleur blanchâtre. L'incubation dura 5 jours, la che- 
nille est d’un jaune rosé à tête noire. Au bout de 24 heures elle mina une galerie filiforme de 
1,40 mm de long. Aprés 5 jours mesurant 3,60 mm, elle mange une surface plus ou moins ovale 
de 2,00 X 3,00 mm. Au bout de 9 jours, arrivée à maturitée, la chenille sort de son habitat et 
tend des fils de soie depuis la base de la feuille á sa tige, formant ainsi un cóne inverti, au 
.millieu duquel elle se fixe par ses pattes toraciques et caudales, la tête en bas. Le jour suivant 
elle se transforme en chrysalide et Padulte nacquit 5 jours après, ayant une envergure de 
7,00 mm. Comme parasite je Wai trouvé qu’un diptere. 


GENERALIDADES 


El 4 de diciembre de 1957 - 25°C. — En mi jardín de Belgrano R (Buenos Aires) 
.a la sombra de un muro, observo en la parte inferior de las hojas de Dichondra 
repens “oreja de ratón” y contra sus nervaduras, un huevo de 0,45 X 0,25 mm de 
un óvalo obtuso, blancuzco, achatado, martillado. Después de una vida embrional 
de 5 días, nació la larva de 0,35 mm de largo, color amarillo rosado muy pálido, 
-con cabeza negra. Empieza una galería entre las cutículas de la hoja, que a las 24 ho- 
ras tiene 1,40 mm de largo, llenando el huevo con sus excrementos, dándole un color 
negro. Los 4 primeros días la galería es filiforme, después la oruga, con 3,60 mm de 
«largo, come una superficie más o menos ovalada de 2,00 X 3,00 mm. Otra oruga que 
vive en la misma hoja agranda la superficie comida por la primera. En otra oportu- 
nidad una larva se trasladó a otra hoja, comiendo también un óvalo, expulsando sus 
„excrementos fuera de su habitáculo. A los 9 días ha llegado a madurez, abandona 
su cueva y con movimientos muy rápidos de sus tres primeros urómeros, tiende hilos 
de la periferia inferior de la hoja hacia su tallo, formado así un cono invertido. 
A las 5 horas volvió a su cueva primitiva, dejando afuera los 4 últimos segmentos de 
su cuerpo. Come con avidez, dejando un montoncito de excrementos de casi 1,50 mm 
.de diámetro. Se coloca después en el centro del cono elaborado, recta, cabeza hacia 
abajo y al día siguiente está transformada en crisálida, que, vista de costado, tiene 
la forma de un delfín con la cabeza muy aguda. Después de 5 días de vida ninfal 
nació un adulto. 

Para empezar este estudio desde el huevo, coloque una hoja en un tubo con un 
poco de agua y varias mariposas, obtuve así 38 huevos sin poder precisar si es el 
aovo de una o varias hembras. En el ambiente libre observé solamente 2 a 3 orugas 
-por hoja. Desde 1957 hallé este insecto el 20-X1-1958 solamente en mi jardín, aunque 
su planta alimenticia sea muy común en todos los jardines de Belgrano R. Desde 
entorces desapareció completamente. 

9-XI1-57 - 22°C.: Se observa un punto negro en la extremidad de un huevo y a 
las 24 horas, sin que la cáscara del huevo fuera comida extericrmente, se dibuja 
una galeria entre las cuticulas de la hoja. 
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ORUGA ADULTA 


18-XI1-57 - 25°C.: Tiene 5,50 X 0,75 mm con la cabeza de 0,40 mm, prognata 
ámbar pálido, frente larga, aguda, ribeteada de ámbar rojizo. mandíbulas ¿mbar pá- 
lido, antenas apenas visibles, ocelos negros bien marcados. Primer urómero chato, 


la mitad anterior blancuzca, la mitad posterior con una “V” pardusca, vértice diri-. 


gido hacia atrás, con una línea negra en su borde exterior. Los demás urómeros 
color de fondo, rojo N° 52 (XXX “Código universal de colores de E. Seguy) con 
partes blencuzcas en la parte anterior de los segmentos. La franja costal y subestig- 
mática rojo N° 52, pero de dibujos irregulares. La faz ventral como la dorsal. En 
la parte costal de los urómeros 4, 7 y 8 una mancha en relieve blanca nieve con una 
cerda. En la franja dorsal rojo N° 52 se notan unas manchas blanco nieve (pero, 


BOURAUIN P 





l cucanthiza forbesi sp. n. Huevo (0,40 X 0,25 mm.). Dichondra repens minadas por las orugas. 
y en “a” la crisálida. Planta en su ambiente. Oruga (5,50 X 0,70 mm). Adulto envergadura. 


(7,50 mm). Crisálida (4,40 X 0,90 mm).— Fotos y dibujos del autor. 
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solocado más al interior que en los urómeros 4. 7 y 8) con una corta cerda blanca. 
En la franja espiracular de los uromeros 4, 5, 7 y 8 se repite la gran mancha blanca; 
los urómeros 6, 9 y 10 mancha es más pequeña y de un blanco menos intenso; estas 
manchas se repiten en la faz ventral. Las patas torácicas dirigidas de costado y hacia 
adelante. La uña y el primer artejo ámbar, los otros dos negruzcos, la parte caudal 
con placa quitinosa negruzca. Los pigopedios bien rectos hacia atrás con una placa 
quitinosa negra. los espuripedios cilíndricos muy estrechos, que los hacen parecer 


más largos. 


CRISALIDA 


19-XI1-57: Tiene 4,40 X 0,90 mm. Las pterotecas bajan hasta 3,70 mm del vér- 
tice de la cabeza. las antenas hasta 3.90 mm, el primer par de patas hasta 2,30 mm, 
el segundo hasta 2,70 mm y el tercero a 3.00 mm. Su color es chocolate con leche, 
su forma, imita un punto exclamativo de vértice puntiagudo. 


ADULTO 
24-XI1-57 - 22°C.: Nacieron adultos con una envergadura de 7 y 7,50 mm 


PARASITOS 


Un solo díptero en poder del Ing. De Santis para su estudio. 


Acrocercops breyeri sp. nov. (Lep. Gracilariidae) 
Con notas sobre su metamorfosis 


DESCRIPCION: 


Envergadura: 8,10 mm. 


Cabeza: Vértex liso, cubierto de escamas apretadas formando casco, color blanco 
marfil, con unas escamas pardas, que arrancan de la base de los ojos y se juntan en 
medio de la frente cubierta de finas escamas blanco marfil. Antenas simples de 
3.60 mm de largo. cada artejo es de base bayo y de vértice pardo. Palpos labiales 
decumbentes blancos, su largo es el doble del diámetro de los ojos simples, redondos 
y negros. Palpos maxilares decumbentes blancos con su vértice ámbar rojizo. 

Tórax: Noto blanco marfil. Tégula erguida blanco marfil. Patagia lisa, bayo 
claro. cubre solamente la base del ala anterior. 

Ála anterior: Cara superior, margen anterior e interior lleva una estrecha línea 
blancuzca, le sigue una estrecha línea negra. La parte central es grisácea, punteada de 
escamas negras, la parte distal del ala lleva un semicírculo en forma de abanico de 
escamas negras. le sigue hacia el interior una franja blancuzca y otra negra. El 
margen interior lleva un fleco de finos pelos bayos: en su parte distal se observan 
las manchitas negras, continuación de la línea negra del ápice del ala. La cara infe- 
rior es bayo. el abanico de su parte distal es el mismo que en la faz superior. 

Ala posterior: Cara superior, formado por un estrecho cono grisáceo con unas 
escamas negras en su borde anterior. Lleva un fleco de finos pelos bayo claro, en 
ambas márgenes. 

Primer par de patas: Coxa negra. fémur negro, con una mancha blanca en su 
parte distal. Tibia negruzca, la parte interna es blancuzca, lleva un espolón claro en 
la parte distal. Tarso blancuzco en la parte distal de cada artejo. 

Segundo par de patas: Fémur negro. Tibia negruzca. lleva dos espolones castaño 
en su parte distal, el uno largo. el otro corto. Tarso blancuzco. con diminutas espinas 
en la parte distal de cada artejo. 
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Tercer par de patas: Coxa castaño, lleva escamas blancas en ambos costados. 
Fémur blancuzco en su faz externa y castaño en su interna. Tibia blancuzca con el 
borde anterior obscuro, gruesos pelos bayos, formando espinas, su parte distal lleva 
dos espolones castaños. Tarso castaño con finos pelos cortos en su borde posterior. 


Abdomen: Faz dorsal gris azulado, con escamas blanco marfil en la sutura de los 
artejos. El último artejo abdominal negro, su ápice puntiagudo, ámbar pálido. Faz 
ventral, franja central blancuzca, costal negruzco azulado, los dos últimos artejos 
anales con la faz dorsal. 

Patria: Argentina, Provincia de Buenos Aires, Delta del Río Paraná, Río Sar- 
miento, La Tacuarita. 

Ejemplares estudiados: 1 Holotypus, 3 Paratypi. 

Holotypus en el Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires. 

Paratypus en colección Ing. Agr. José A. Pastrana, Buenos Aires. 

Dos paratypi y biología en colección del autor, Buenos Aires. 


ONTOGENIA 


Sommaire: Dans les feuilles de Senecio bonariensis vit une chenille mineuse de 6,40 mm 
de long, par 0,70mm de grosseur. Sa couleur est jaune clair, inclus la partie ventrale, mais 
le jour avant de se transformer en chrysalide apparaît sur chaque segment une frange trans- 
versale rouge orangé. En captivité la chenille se transforma en chrysalide dans un pli de la 
feuille ou au fond du verre qui la contenait, mesurant 4,50 mm par 0,85 mm de grosseur; les 
ailes descendent à 3,30 mm du sommet de la tête et les antennes à 4,65 mm c. à. d. qu'elles dépas- 
sent le corps. L'adulte, d’une envergure de 6,30 mm nacquit après 15 jours de vie nymphale. 


GENERALIDADES 


16 de julio de 1949: En mi quinta La Tacuarita —Tigre, Delta del Río Paraná— 
encontré una hoja de Senecio bonriensis vulgarmente llamado “lampago”, minada en 
forma de manchón, por dos orugas que se alimentan de su parénquima. Una larva 
tiene 6,40 mm de largo, por 0,70 mm de grosor, con una cabeza de 0,30 mm. Otra 
de 7,60 X 0,95 mm con la cabeza de 0,45 mm, prognata, chata, de color ámbar muy 
pálido con las mandíbulas un poco rojizas. En el vértice de los epicráneos se observa 
una mancha alargada rojo anaranjado. La frente de color manteca forma una franja 
paralela que va hasta el primer urómero. La sutura adfrontal es ámbar rojizo, como 
el labro. Las antenas de tres artejos translúcidos, el primero cónico, el segundo en 
forma de dedal, de su parte superior arrancan tres cerdas cortas, translúcidas. La del 
medio y la más externa tienen el largo de los dos primeros artejos, la más interna 
más larga aún. Del costado interior del segundo artejo nace el tercero, corto, con dos 
cerdas cortas. Los ocelos son negros en una mancha ligeramente reja. El color general 
es amarillo manteca, casi blanco incluso la faz ventral. Todas las patas son del mismo 
color que el cuerpo, los espuripedios y pigopedios cortos, traslúcidos con ventusas de 
ocho uñas, dos del lado exterior y seis del lado interior. Uno o dos días antes de trans- 
formarse en crisálida, aparece una franja transversal en el medio de cada urómero, 
que baja hasta la base de las patas; su color es rojo naranjado, N° 168 del Código 
Universal de Colores de Seguy. La faz ventral es amarillo manteca muy pálido. 

En cautiverio para transformarse en crisálida, la oruga busca un pliegue en la 
hoja o un ángulo del vaso que la contiene, lo tapiza con un tejido sedoso. resistente. 
bayo claro, punteado de bayo oscuro. El interior de este habitáculo está forrado de 
seda blanca. 


CRISALIDA 


- 26-VII-49: Tiene 4.50 mm de largo por 0,85 mm de grosor. la cabeza en forma 
de pico. El color general es negruzco verdoso, con la franja ventral de los últimos 
segmentos amarillo manteca. Las pterotecas bajan hasta 3.30 mm del vértice de la 
cabeza, las antenas a 4.65 mm, es decir que sobrepasan el abdomen. Antes de nacer 
la mariposa, la crisálida toma reflejos metálicos bronceados. Nacido el adulto. el 
exuvio queda adherido a su habitáculo. 
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ADULTO 


o 


£ y 10-VII1-1949: Nacieron a los 14 y 16 días de vida ninfal, con una enverga- 
dura de 6,30, 7,60 y 8,10 mm. 


PARASITOS 


Varios que el Ing. Agr. E. Blanchard tiene en estudio y otros Chalcidoidae - 
Colteroceras sp. en poder del Ing. Aer. L. De Santis. La Plata. 





Acrocercops breyeri sp. n. Adulto, envergadura 6,30 mm. Senecio bonariensis, planta minada por 
s orugas, Oruga (6,40 X 0,70 mm) dos días antes de transformarse en crisálida con sus franjas 
transversales rojo anaranjado. Crisálida (4,50 X 0,85 mm). (Fotos y dibujos del autor.) 








NOTAS SOBRE LA METAMORFOSIS DE ERIOPYGA MONILIS TROCAS SCHAUS 1898 


(Lep. Noctuidae) 
Por FERNANDO BOURQUIN 


Sommaire: L'entomologiste Pablo Köhler m’envoya de San Miguel de Tucuman (Parallèle 
24) une ponte en deux plaques de 542 et 45 oeufs respectivament. Après 8 jours d'incubation nac- 
quirent les chenilles, que j’alimentais avec Lactuca sativa, quand Cichorium intybus eut été préfé- 
rable. La chenille mesure entre la face dorsale et ventrale, 0,40 mm en T.1, 0,80 mm en A.1 et 
0,40 mm en A.8, formant ainsi une bosse au 4% segment. Cette bosse persiste pendant les 6 pre- 
miers stades, durant lesquels la face dorsale est veloutée, d'un noir bleuté ou verdâtre. La che- 
nille devient cylindrique au septième stade, mesurant 35,00 X 0,70 mm; sa couleur est alors d'un 
gris jaunátre. Pour se transformer en chrysalide elle élabore un cocon avec de la terre. Après 
23 jours de vie nymphale nacquit l'adulte, d'un envergure de 40.50 mm. 


GENERALIDADES 


31-VII-1959: El entomólogo Pablo Kohler me remitió de San Miguel de Tu- 
cumän (Paralelo 24) una hembra de Eriopyga monilis trocas Schaus 1598, que 
aovó un manchón de aproximadamente 542 huevos y otro de 45 huevos. Después 
de 8 días de incubación a 18°C nacieron las larvas, de cabeza negra y cuerpo verde 
amarillento pálido; las alimenté con Lactuca sativa, que solamente algunas aceptaron, 
muriéndose las demás, quedando a los 5 días cuatro orugas. (Según informaciones 
posteriores, hubieran progresado mejor con escarola, Cichorium intybus.) Llama 
la atención su forma: con una cabeza de 0.40 mm de altura tiene 0,80 mm en A. 1. 
disminuyendo su altura a 0,40 mm en A.8; el color de los 4 primeros urómeros 
y A.9 es negro verdoso y como aterciopelado. Los demás urómeros son de un color 
mucho más claro. Comen muy poco, agujereando la hoja y es solamente a los 23 días 
en el 6° estadio, que se alimentan normalmente. El abultamiento en A. 1, queda toda- 
vía con su color negro verdoso aterciopelado. En el 7° estadio desaparece la joroba 
y se torna cilíndrica, color grisáceo. Terminado el séptimo estadio a una tempe- 
ratura de 22°C y después de una vida larval de 38 días, tiene 35.00 mm de largo. 
con una cabeza de 3,90 mm, 5,50 mm en A. 1 y 0,70 mm en los urómeros T. 1 
a A. 9. La oruga se entierra, elabora un capullo de tierra y se transforma en crisálida 
en su interior, después de 6 días. Su vida ninfal duró 23 días. a una temperatura 
de 15°C; nació un adulto con una envergadura alar de 40,50 mm. 


HUEVO 


31-VII-1959 - 18°C.: Tiene la forma clásica de la colmena de abejas. más hien 
obtusa (forma de obús obtuso), su color es amarillo verdoso (N. 328 Pl. XXVI, del 
código de colores de Seguy). Tiene 0.55 mm por 0,55 mm, está surcado vor unas 
60 hileras de células contadas en su diámetro mayor. Las unas llegan hasta la micro- 
pila. otras se unen antes de la misma. Dos dias después de puestos los huevos se 
dibuja una estrecha franja semicircular color borra de vino. A los 7 días, la micropila 
se torna completamente negra, las células se convierten en pocillos imitando un panal 
de miel de abejas. 


ESTADIOS LARVALES 


8-VITI-59 - 18°C.: Primer estadio: Tiene 2.00 X 0.25 mm. La cabeza de 0.35 mm 


color negro azabache brillante con unas cerdas blancas, el cuerpo es bianco amari- 





aaa 
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llento muy pálido, con verrugas negras de las cuales arranca una cerda recta, blanca. 
El primer urómero con su placa quitinizada negro azabache. Las patas torácicas ne- 
gras, espuripedios con ventosas negras. pigópodos del color de la larva con una placa 
poco quitinizada del mismo color, con verrugas negras, cerdas blancas y ventosas 
negras. 

12-VIII-59 - 18°C.: Segundo estadio: Tiene 3.30 X 0.70 mm en A. 1 y 0.50 mm 
de A.2 a A.8. La cabeza de 0,30 mm azabache como la placa quitinizada de A. 1. 
Los 4 primeros urómeros son bien verdes, los demás verde amarillento pálido con unas 
verruguitas negras con cerdas blancas. Las patas torácicas y los pigópodos negros. 

15-VIII-59 - 16°C.: Tercer estadio: Tiene 3.90 X 0,80 mm en A.1 y 0,50 mm 
de A.2 a A.8. La cabeza negra de 0,40 mm con cerdas blancas. frente ámbar lumi- 
noso, ocelos, franja ocelar y adfrontal negra. La placa quitinizada de A.1 negra 
muy festoneada en su parte anterior. Lleva en su centro un pequeño triángulo blanco 
yeso y unas verruguitas negras con cerdas blancas. Los 4 primeros urómeros v A. 9 
color negro. Los urómeros de A. 2 a A. 8 más pálidos, especialmente la franja dorsal. 
En la parte posterior de A. 1 y A.2 hay una mancha color blanco yeso. La faz ven- 
tral es amarillo verdoso. Toda la oruga lleva verruguitas negras con cerdas hlancas. 
Patas torácicas negras, espuripedios y pigópodos cilíndricos del color de la faz ven- 
tral, con ventosas negras en media luna, el cóncavo hacia afuera. 

20-VIII-59 - 16°C.: Cuarto estadio: La muda duró 5 días, no encontré rastro 
de la exuvia. Tiene 5,50 X 1,20 mm en A.2 y 0,60 mm de A.4 a A.7 y 0,80 mm 
en A.8. La cabeza de 0,60 mm ámbar pálido con la franja adfrontal formada por 
puntitos negros. Mandíbulas ámbar pálido, ocelos negros. La parte supra costal 
arriba de los ocelos con puntos negros, formando mancha. La placa quitinosa de 
T. 1 negro azabache con tres puntos blanco azulado, uno en la parte anterodorsal 
y otros dos en la parte espiracular. La franja dorsal de los 5 primeros urómeros de 
un negro azulado verdoso y bien negro en A. 1. La franja dorsal de A.3 a A.8 negro 
amarillento con una mancha ovalada en la parte posterior, centro dorsal de A. 1 
a A. 8. A. 9 lleva dos manchas blanco azulado, una centro dorsal y otra costal. Toda 
la parte costal es negro mate. La línea supraventral de T. 1 a A. 9 es gris blancuzco 
y la parte ventral negruzca. Las patas torácicas negras, espuripedios negros con ven- 
tosas blancas. Pigópodos con una mancha ámbar antes de la ventosa blanca dirigidos 
en ángulo abierto hacia atrás. Todo el cuerpo lleva verruguitas con cerdas blancas. 

26-VIII-59 - 20°C.: Quinto estadio: Tiene 8,90 X 1,65 mm en A 2, 0,90 mm 
en A.8 y 1,10 mm en A. 9. La cabeza de 1,10 mm es ámbar pálido con verruguitas 
negras y cerdas blancas. Puntitos negros orillan la frente, la parte costal y supra 
espiracular. Ocelos negros, antenas con su primer artejo ámbar ribeteado de negro 
en su parte superior, los artejos 2 y 3 ámbar más oscuro. La placa quitinosa de T. 1 
negra con 3 puntos blancos en su parte superior. La franja dorsal de T.1 a A.1 de 
un negro violáceo aterciopelado, la de A.2 bien negra aterciopelado con dos verru- 
gas y un pelo blanco. La franja dorsal de A.3 a A.8 de un negro menos intenso que 
la parte costal. A. 9 y la parte caudal del negro de la parte costal, lleva manchitas 
blanco azuladas en la línea centro dorsal, en mayor cantidad en A. 2. La línea costal 
está tormada por puntitos color blanco yeso. La franja espiracular blanco grisáceo 
menos en los urómeros A.7 y A.8 donde es blanco yeso. Los espiráculos forman 
un punto negro. La parte supra ventral y ventral de un negro menos oscuro. La patas 
torácicas negras, espuripedios blanco amarillentos con ventosas y uñas más blancas 
aún. Pigópodos abiertos de costado, grisáceos con ventosas blancas, llevan verrugui- 
tas negras con cerdas blancas. 

31-VIII-59 - 18°C.: Sexto estadio: Tiene 12,10 X 1,80 mm en A. 1, 3,10 mm en 
A.2, 1,00 mm en A.7 y 1,90 mm en A.8. Cabeza de 1,80 mm ámbar pálido con 
puntitos negros, formando manchas en la sutura adfrontal hasta el vértice de la ca- 
beza. Hay otra mancha igual en el epicráneo, encima de los ocelos negros. Mandí- 
bulas ámbar rojizo. Placa quitinosa de T. 1 negra, con puntitos blanco azulado. La 
franja dorsal, negro verdoso, con 2 verrugas bien negras, centrodorsales en A. 2 con 
cerda negra. En A. 3 hay una mancha dorsal blanco azulado. La franja costal es ne- 
gra, con los espiráculos negros. La franja supraventral gris verdoso, orillada de am- 
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bos lados por una estrecha línea blanca de A.3 a A. 8, pero en A.7 y A.8 es com- 
pletamente blanco yeso. La parte caudal es negra, la faz ventral gris verdoso. Patas 
torácicas negras, espuripedios amarillo muy pálido. con ventosas blancas. Pigópodos 
con una placa quitinosa negra. 

8-IX-59 - 19°C.: Séptimo estadio: La oruga es ahora cilíndrica, tiene 31,50 X 
3,90 mm, cabeza de 3.90 mm color ámbar, epicráneos con puntitos negros, labro 
casi blancuzco; mandíbulas ámbar oscuro, ocelos negros, antenas ámbar. La placa 
quitinosa de T. 1 del mismo color negro verdoso de la parte dorsal de los urómeros 
l a 5. Lleva un punto blanco centrodorsal y uno espiracular. La faz dorsal de los 
urómeros 5 a 12 es negruzca. con puntos blancos en cada urómero, pero bien marca- 
dos y característicos en A.2, La parte espiracular lleva una franja ondulada mez- 
clada de blancuzco y amarillo bordeado de ambos lados por una línea punteada 
más blanca y bien blanca en A. 8. La parte supraventral es gris verdoso claro. Patas 
torácicas ámbar, pseudopedios y pigópodos ámbar más claro con ventosas blancas, 
rectas, paralelas al cuerpo. uñas ámbar rojizo. La línea color negro azulado brillante 
ha desaparecido. 

15-1X-59 - 22°C.: La oruga llegó a su desarrollo máximo. Se entierra. Tiene 
35,0 X 0,70 mm en los urómeros 5 a 12. La cabeza de 3,20 mm color ámbar. A. 1 
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Eriopyga monilis trocas Schaus. 1. Huevo (0,55 X 0,55 mm); 2. Oruga (35, X 0,70 mm); 3. 
Aduko, envergadura 40,50 mm. Mapa de la disposición de los pelos de la oruga. Crisálida 
(19,50 X 6,10 mm).— Fotos y dibujos del autor. 
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tiene 5,50 mm con su placa quitinosa del color general uniformemente gris oscuro- 
verdoso hasta la línea espiracular. La línea centrodorsal negruzca, y la mancha ova- 
lada centrodorsal al final de A. 1 que antes era blanco yeso es ahora blanco sucio 
amarillento. La faz ventral hasta la línea espiracular es de un gris uniforme más claro. 
que la faz dorsal y costal. Patas torácicas ámbar como la cabeza, pseudopedios icem 
en más claro. Espiráculos gris. Las verruguitas bien marcadas y bien negras, con 
su pelo ahora poco visible y blanco. 


CRISALIDA 


21-IX-59 . 15°C.: La crisálida es ámbar rojizo, tiene 19,50 X 6,10 mm. Las 
pterotecas bajan hasta 11,20 mm del vértice de la cabeza, el primer par de patas a. 
7,50 mm, el segundo a 10,50 mm, el tercero a 11,10 mm, las antenas a 10,70 mm. El 
cremaster termina con 2 púas. La faz dorsal lleva pocillos en lugar de las espinas de: 


los peines. 
10-X-59: Se torna ámbar más oscuro. 


ADULTO 


14-X-59 - 15°C.: Nació un adulto con una envergadura alar de 40,50 mm. de- 
terminado por el entomólogo Pablo Kohler. 


BIBLIOGRAFIA 
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ACLARACION SOBRE NOTAS DE LA METAMORFOSIS 
DE ACROLOPHUS ARGENTINUS WLSH. 


Rev. Soc. Ent. Arg., Vol. XX, Nos. 3-4, pág. 62 


La crisálida pertenece al adulto de Acrolophus argentinus. Pero la descripción: 
de la oruga y el mapa de las setas corresponde a otra oruga que vive también escon- 
dida durante varios meses en su galería elaborada con musgo de la cual se alimenta 
también. 

La confusión se produjo al dar a mi cría una mata de tierra recubierta con musgo: 
en la cual presumiblemente vivían ya larvas de Acrolophus argentinus. Las orugas 
de mi cría primitiva desaparecieron y sobrevivieron las de Acrolophus argentinus. 


F. Bourquix 





NOTAS SOBRE LA METAMORFOSIS DE DELTINEA COSTALIMAl PASTRANA 
TORTRICIDAE (LEP.) 


Por FERNANDO BOURQUIN 


SOMMAIRE 


La chenille vit dans la tige tubulaire de Senecio bonariensis Hooker et Arnot, plante qui 
croît dans des terrains bas presque journellement inondés. Elle mesure 18,20mm de long, 
la tête et la plaque quitineuse du premier segment sont ambre pâle, le corps est couleur vert 
pâle avec des plaques quitineuses noires. Pattes toraciques blanches avec la griffe obscure, 
espuripedios de la couleur vert pâle de la face ventrale, avec des ventuoses circulaires, munies 
de crochets ambre pâle. Elle ronge le parenchyme de son habitat, en avale une partie et aban- 
donne les détritus sous forme de sciure de bois tout le long de la tige. Elle vit en compagnie 
de larves de Curculionidae, Conotrachelus sp. Elle se transforme en chrysalide hors de sa plante 
alimentaire et l'adulte nacquit après huit jours de vie nymphale. 

Selon informations cette chenille a été trouvée sur des citroniers. 


GENERALIDADES 


En mi quinta La Tacuarita —Río Sarmiento—, Delta del Río Paraná, en terreno 
casi diariamente anegado, crece Senecio bonariensis Hooker y Arnott (Compuestas), 
planta rizomatosa con sus hojas inferiores de peciolo hueco. En enero estas hojas mi- 
den 40 cm de longitud total y en octubre llegan hasta un metro con su peciolo de 
unos 50 cm de longitud y una lámina de forma óvalo-deltoidea de 45 cm de largo 
por 20 cm de ancho. En octubre el eje floral llega a medir hasta dos metros de altura 
con un diámetro en su base de 4 cm. 

10-1-1960 - 30°C.: En el ápice de la nervadura central fistulosa de Senecio 
bonariensis encuentro una oruga de 5 mm de largo, color verde pálido. En otra hoja 
cuya nervadura corto en toda su longitud incluso el peciolo, vive otra oruga de igual 
color, pero de 15 mm. La oruga roe el parénquima del interior del peciolo, deglute 
una parte del material y deja residuos (especie de aserrín) a lo largo del pecíolo, se 
acumulan especialmente en su base, donde la hoja se adhiere al rizoma. En una tercera 
hoja, encuentro solamente la aglomeración del aserrín mencionado, pues la oruga se 
introdujo en el rizoma, donde viven también larvas de un Curculionidae, Conotra- 
chelus sp. 

Coloqué el rizoma en un vaso con papel de seda arrugado. La oruga quedó dos 
días sin comer y se transformó en crisálida en el papel. Nació un adulto a los 8 días 
de vida ninfal. 

Para juntar material sin tener que abrir cada peciolo en todo su largo, corto 
las matas a unos 10 cm del suelo y al día siguiente en los peciolos que contienen oru- 
gas, encuentro la parte cortada obturada por tejido sedoso para impedir que el agua 
de las crecientes penetre en el mismo. 

Según informaciones, esta oruga fué encontrada en citrus. 

3-11-60 - 20°C.: En un mismo tallo encuentro orugas de 5, 17, 19 mm y el capullo 
de un parásito color blanco, con un anillo negro en la mitad de su largo. El adulto 
nació el 25-11-60. 

9-X-1960 - 21°C.: Es decir ocho meses después, no hay más orugas en los tallos 
de las hojas, pero cortando longitudinalmente el eje floral de unos 2 metros de alto, 
hallo una oruga de 7 y otra de 15 mm juntas con varias larvas de Curculionidae, 
Conotrachelus sp. y dos capullos de parásitos color blanco, cuyos adultos nacieron 
el 23-X-60. 

16-X-1960 - 21°C.: En la parte superior del eje floral, me llama la atención un 
capullo de la consistencia de la tela, color gris, adherido al raquis por su parte supe- 
rior enfrente de un agujero, que perforó de par en par una oruga, de cabeza y placa 
quitinosa negra y cuerpo verde pálido. antes de transformarse en crisálida. Este orifi- 
cio está obturado por un tejido sedoso, que no impide al adulto salir del tallo. Se 
trata de otra especie aún no determinada. 


A 
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ORUGA 


Tiene 18,20 X 2.40 mm con una cabeza de 1,40 mm color ámbar pálido, ocelos. 
negros la parte superior de la cabeza, hasta el borde de los ocelos, bien negra. La 
frente ámbar pálido, clípeo ámbar, labro rojizo oscuro, antenas blanco amari- 
llento, el cuerpo es verde amarillento pálido con placas quitinosas negras, de las cua- 
les arranca uno o dos pelos blancos. La placa quitinosa del primer urómero es verde 
amarillento muy pálido. Patas torácicas blancas con uñas oscuras. Espuripedios 
verde púlido como la faz ventral, ventosas circulares de uñas ámbar, pigopedios de 
ventosas en media luna, el cóncavo hacia la cabeza. 





Deltinea costalimai Pastrana. Figs. 1 y 2, adultos; figs. 3 y 4, Senecio bonariensis, planta ali- 
mentaria; fig. 5, mapa de la disposición de los pelos de la oruga; fig. 6, crisälida 
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CRISALIDA 


Tiene 10,90 X 2,60 mm. Las alas bajan hasta 5,60 mm del vértice de la cabeza, 
las antenas a 5,50 mm, el primer par de patas hasta 2,60 mm, el segundo par hasta 
3,60 mm, el tercer par hasta 5,30 mm. El color general es ámbar rojizo. La faz dor: al 
lleva peines y púas. La parte caudal como si los pigopedios fueran unidos. 


ADULTO 


Nació después de 8 días de vida ninfal y fué determinado por el Ing. Pastrana. 


PARASITOS 


Macho y hembra de Apanteles deltinea Blnchd. M.S. fam. Braconidae. y Apan- 
teles mysticus Blnchd. M. S. fam. Braconidae. 
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MUTILLIDAE NEOTROPICALES XI (Hymen.) 


Especie y sinonimias nuevas de Timulla (Timulla) Ashmead 


Por OSVALDO H. CASAL 


Timulla (Timulla) querandi sp. nov. 


Diacnosis: Hembra, próxima a Timulla íT.) flavofasciata (André), de la cual 
se separa por presentar: tergito 2 con un par de bandas longitudinales tendidas desde 
el borde craneal al caudal, y tergitos 3. 4 y 5 con un par de máculas rectangulares 
paramedianas, todas formadas por pilosidad densa y plateada. 


Descripción: Cabeza con el tegumento negro, excepto las partes siguientes de 
color ferruginoso claro: tubérculos antenales, extremo distal del escapo, clipeo en 
su porción mediana y mandíbulas en los dos tercios basales; resto de las antenas 
de color castaño oscuro. Genas y borde caudal del vértex con pilosidad fina, corta, 
densa y pálida; frente y mitad craneal del vértex con pilosidad pardo rojiza. Frente 
y vértex con puntuación mediana, apretada y semiconfluente, algo más fina en las 
genas. Escroba carenada dorsalmente. Tubérculos antenales rugoso-granulosos. Es- 
capo con puntuación alargada, apretada y semiconfluente y con pilosidad pálida. 

Tórax con el tegumento ferruginoso claro y con pelos pardo rojizos en el dorso. 
Bordes laterales, desde los espiráculos pronotales, ligeramente convergentes hacia 
los espiráculos propodeales. Dorso del tórax con puntos gruesos, redondos, más se- 
parados en el pronoto y en la mitad craneal del mesonoto que en el resto. Sutura 
metanoto-propodeal conspicua. Propodeo en su cara dorsal y en el tercio dorsal de 
su cara caudal con foveolopunturas grandes. Uñuela escutelar ausente. Láminas 
laterales del pronoto sin carena conspicua en su borde craneal y con micropunturas 
y micropubescencia pálida. Pleuras y caras laterales del propodeo con micropunturas 
y micropubescencia pálida. Cara lateral del propodeo, además, con algunos puntos 
finos irregularmente dispuestos y en el borde caudal con algunos puntos medianos 
a gruesos. 
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Patas con el tegumento castaño ferruginoso oscurísimo, más claro en las coxas 
y en los tarsos; cubiertas con pilosidad pálida. Espolones tibiales pálidos. 


Abdomen con el tegumento castaño ferruginoso, más claro en el primer tergito. 
Tergitos cubiertos con pilosidad corta, densa y negra, excepto las partes siguientes 
con pilosidad corta, densa y plateada: tergito 1 con una banda completa en el borde 
caudal; tergito 2 con dos bandas longitudinales, paramedianas, tendidas desde el 
borde craneal al caudal y con una banda completa en-el borde caudal; tergitos 3, 4 
y 5 con un par de máculas paramedianas, rectangulares, más largas longitudinal- 
mente que anchas transversalmente y alineadas con las del tergito 2; las máculas del 
tergito 5 muy separadas entre sí. Tergito 2 con puntos medianos, alargados y sepa- 
rados, mezclados con abundantes puntos finos. Área pigidial totalmente granulosa. 
Esternitos cubiertos con pelos largos, separados y pálidos, más apretados en las fajas 
caudales. Esternito 1 sin carena mediana. Esternito 2 con puntos medianos y sepa- 
rados. 


Larco: 11 mm. 


HoLoriro: Hembra, R. (epública) A. (rgentina), Buenos Aires: V. (illa) Do- 
mínico, 27-3-54 (Hernández). en la colección del autor gracias a la gentileza del 
señor Addalberto Ibarra Grasso. 


OBSERVACIONES: Si buscamos la inclusión de querandi en la clave dada por 
Mickel en 1937, llegamos al dilema 114, por los siguientes caracteres: área pigidial 
no estriada (1) y uñuela escutelar ausente (14). Si seguimos al 115 hallamos que no 
es gaumeri (Cameron) ni falsa (Dalla Torre); difiere de la primera por no tener 
tórax negro ni áreas de pubescencia dorada, de la segunda por no tener la cabeza 
ferruginosa ni un diente romo y prominente en el borde lateral del propodeo. Ade- 
más, ambas especies son de América del Norte (Méjico). Siguiendo el 116 llegamos 
al 121, el cual se debe modificar de la siguiente manera para permitir la inclusión 
de querandi: 

121 Patas totalmente ferruginosas; tergito 2 con una ancha banca caudal de pilosidad 
plateada, cuyo borde craneal es sinuoso .......,......................... ruida Mickel 
Patas nunca totalmente ferruginosas, total o parcialmente negras; tergito 2 con una 
angosta banda caudal, cuyo borde craneal es recto .............................. 122 


122 Tergito 2 con las bandas longitudinales de pilosidad plateada incompletas, no llegan 
al borde caudal, y tergitos 3 a 5 con bandas caudales angostas de la misma pilo- 
siad RE ER favofasciata (André) 


Tergito 2 con las bandas longitudinales de pilosidad plateada completas, llegan al 
borde caudal; tergitos 3 a 5 con un par de máculas paramedianas de la misma 
Pilesidad A A E année querandi sp. nov. 


TIMULLA (TIMULLA) DUODECIMMACULATA (André) 


1938 — Timulla (Timulla) rubripes Mickel, Trans. R. Ent. Soc. London 


87 : 615, macho (nueva sinonimia) 


La posibilidad de la presente sinonimia fué supuesta por Mickel cuando creó a 
rubripes. La presencia de una pareja en cópula lo confirma. El material procede de 
Tucumán: San Pedro de Colalao (Argentina), 11-1949 (Foerster) y se halla deposi- 
tade en la colección del autor, gracias a la gentileza del señor Juan Foerster. 
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TimuLLA (TIMULLA) TERMINALIS (Gerstaecker) 


1938 — Timulla (Timulla) odice Mickel, Trans. R. Ent. Soc. London 


87 : 578, hembra (nueva sinonimia) 


Como en el caso anterior, Mickel sospechó la posibilidad de esta sinonimia. Una 
pareja en cópula de Brasil: E. Río, Duque de Caxias, S. Bento, 1-1954 (P. A. Teles), 
se encuentra depositada en la colección del autor, gracias a la generosidad del doctor- 
Carlos Alberto Campos Seabra. 


DISTRIBUCIÓN CONOCIDA DE HAEMOLAELAPS GLASGOW! (EWING, 1925) 
(ACARINA: LAELÁPTIDAE) y sus hospedadores en la República Argentina 
Por RICARDO A. MAURI Y ADDALBERTO IBARRA GRASSO * 


Hay un interés práctico en el estudio de los ácaros hematófagos del suborden 
Mesostigmata por el hecho de que estos artrópodos son frecuentemente hallados en 
otros países como parásitos de roedores domésticos y silvestres, así como de otros 
pequeños mamíferos, los cuales pueden servir de reservorios de enfermedades tras- 
misibles al hombre. 

Para el género Haemolaelaps se enumeran 70 especies (1958): pero con mu- 
cho, la más importante por la cantidad de citas y larga sinonimia, es la especie 
glasgowi. 

H. glasgowi tiene una distribucién mundial, pues ha sido hallado en los cinco 
continentes. Y se adapta a los mas diversos huéspedes: en los Estados Unidos ha sido 
hallado sobre aves, murciélagos, marsupiales, insectivoros, carnivoros y roedores. 

En Rusia se le ha hallado naturalmente infectado con tularemia; habiéndose 
conseguido su trasmisién a las ratas blancas de laboratorio. Lo mismo ocurre con 
la vecina especie H. mohrae. 

Furman, que ha realizado investigaciones sobre los hábitos alimentarios de áca- 
ros Mesostigmata y sus posibilidades como vectores potenciales de enfermedades; 
ha comprobado que H. glasgowi ataca la piel sana e intacta de vertebrados. 

Como la mayoría de los laeláptidos, H. glasgowi es ovoviviparo y da nacimiento 
a formas protoninfales. La hembra adulta alcanza unos 0,7 mm. 

En nuestro país lo determinamos por primera vez en 1958; resultando ser tras- 
misor de la Virosis Hemorrágica del Noroeste Bonaerense, según estudios de la 
Comisión Nacional ad hoc del Instituto Nacional de Microbiología. 


Haemolaelaps glasgowi ha sido coleccionado en la zona de la Virosis Hemorrá- 
gica partidos de Junín, Chacabuco y vecinos) del noroeste de Buenos Aires, en nidos 
de “ratón maicero” (Calomys laucha laucha), según numerosas determinaciones 
efectuadas sobre material proporcionado por la Comisión Nacional ad hoc. Estos 
ácaros se multiplican enormemente en los nidos de dichos roedores, encontrándose 
sólo incidentalmente sobre el cuerpo del animal. 


Instituto Nacional de Microbiología, Buenos Aires. 
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Posteriormente lo hemos determinado sobre Rattus norvegicus procedentes del 
puerto de Buenos Aires, y en material de El Cano (Pcia. de Córdoba) sobre una rata 
arborícola, “ratón de vientre blanco” (gén. Eligmodontia). También lo hemos halla- 
do sobre Scapteromys aquaticus (lez. Massoia, Punta Lara V-1960) ; Akodon (Abro- 
thryx) illutea (leg. Massoia, Cerro San Javier, Tucumán, VIII-1960) ; Akodon areni- 
cola (leg. Miralles, Azul, Buenos Aires); Akodon varius simulator (Horco Molle, 
Tucumán X1-1960) ; “rata” (col. Castillo, Capital Fed.). 
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